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El Instituto de los Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús tiene su origen en el carisma de Daniel Comboni, el cual había advertido que los tiempos para la regeneración de los pueblos africanos estaban ya maduros (1).

El siglo XIX, especialmente con el pontificado de Gregorio XVI, marcó una fuerte renovación de la acción misionera de la Iglesia, particularmente en Africa. En 1846, bajo la guía de Mons. A. Casolani, del P. M. Ryllo y, más tarde, de Mons. I. Knoblecher, comenzó a funcionar el Vicariato del Africa Central. En este Vicariato se insertó también la iniciativa misionera del Instituto Mazza de Verona, del que formaba parte Daniel Comboni.
Mons. Daniel Comboni nació en Limone sul Garda (Brescia - Italia) el 15 de marzo del 1831. Tomó parte, como sacerdote del Instituto Mazza, en la expedición misionera al Africa Central, que llegó hasta la misión de Santa Cruz, en el Sudán meridional, en 1858.
El 15 de septiembre de 1864, durante el triduo para la beatificación de la Sierva de Dios Margarita María Alacoque, junto a la tumba de S. Pedro, ideó el «Plan para la regeneración de Africa» (2): el Plan de Daniel Comboni, concebido en la contemplación del Misterio del Corazón de Cristo Buen Pastor, quería comprometer, en una dinámica de comunión, a toda la Iglesia (3) en favor de Africa y proponía hacer de los africanos misioneros de su gente (4).
Después de intentar en vano implicar a varios Institutos en la realización de su Plan, Daniel Comboni decidió fundar en Verona, el 1 de junio de 1867, el Instituto para las Misiones de Africa (5). Se trataba de un Instituto de derecho diocesano, compuesto de sacerdotes y «hermanos coadjutores», (6) de diversas nacionalidades, sin votos religiosos, pero vinculados por un juramento de pertenencia y fidelidad al Instituto y a la misión. Su finalidad era la evangelización de Africa. Las primeras Reglas se remontan a 1871 (7).
Toda la vida y la actividad de Daniel Comboni se movieron dentro de las perspectivas de su Plan. La fundación del Instituto, el «Postulado» en favor de los negros presentado al Concilio Vaticano I, su apostolado en el Africa Central, su obra de concienciación de la Iglesia en Europa, la fundación del Instituto de las «Pías Madres de Africa» (Misioneras Combonianas) y el resurgimiento del Vicariato Apostólico del Africa Central formaban parte de la realización de su Plan. En 1872 fue nombrado Pro-Vicario y en 1877 Obispo y Vicario Apostólico del Africa Central.
El «Postulado» del 24 de junio de 1870, firmado por 70 Padres conciliares e incluido en la agenda del Concilio Vaticano I, no se discutió nunca debido a la interrupción del Concilio.
Mons. Comboni murió en Jartum el 10 de octubre de 1881, antes de poder consolidar sus instituciones, que había concebido a escala internacional (8). Después de la destrucción de las misiones, durante la revuelta mahdista, su sucesor Mons. Sogaro, pidió en 1885 (9) y obtuvo de la Santa Sede que el Instituto fuese transformado en congregación religiosa con el nombre de «Hijos del Sagrado Corazón de Jesús». La dirección del Instituto fue confiada a algunos sacerdotes de la Compañía de Jesús que ayudaron al Instituto Comboniano a reforzar la forma de vida consagrada con votos. Las primeras profesiones tuvieron lugar en 1887. La Congregación recibió la aprobación oficial mediante el «Decretum laudis» del 7 de junio de 1895. El primer Capítulo General de la Congregación tuvo lugar en 1899.
El 19 de febrero de 1910 fueron aprobadas definitivamente las Constituciones en las que se establecía que el fin del Instituto era la conversión de los pueblos del Africa Central y «de otros pueblos que fueran confiados al Instituto por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide». (10)
Debido a las tensiones surgidas dentro del Instituto, la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, no sin pesar, decidió el 27 de julio del 1923 la división del Instituto en dos Congregaciones, de las cuales una, compuesta en gran parte de miembros italianos, mantuvo el nombre original de «Hijos del Sagrado Corazón de Jesús» (FSCJ); y la otra, con miembros en su mayoría de lengua alemana, tomó el nombre de «Misioneros Hijos del Sagrado Corazón de Jesús» (MFSC).
Ambos Institutos se desarrollaban con autonomía, aunque perdió fuerza el impulso internacional. No obstante, la finalidad y la vocación misionera permanecieron substancialmente inalteradas. En respuesta a la voz del Espíritu que indicaba la madurez de tiempos nuevos para América Latina, y a la Santa Sede que pedía la colaboración de toda la Iglesia misionera, se abrieron nuevos campos de trabajo en ese continente.
El deseo de la reunión, jamás apagado, y la presencia creciente de la memoria del Fundador, recibieron nuevo estímulo con el Concilio Vaticano II.
El 2 de septiembre de 1975 los dos Capítulos Generales, convocados en sesión conjunta en Ellwangen/Jagst (Alemania), decidieron, teniendo como base un ordenamiento jurídico especial, la reunión de las dos Congregaciones en un solo Instituto. La decisión fue ratificada mediante referendum por una gran mayoría de los miembros de los dos Institutos.
El 22 de junio de 1979, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, día de apertura del XIII Capítulo General especial, fue sancionada oficialmente, con un decreto de la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos, la reunión de las dos Congregaciones combonianas. El nuevo nombre del Instituto reunido es: «Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús» (MCCJ). Reconocen que el Espíritu Santo (11), en cuya acción tiene origen su Instituto a través del Fundador, les ha guiado hacia una mayor comprensión y realización de la inspiración originaria.
Esta historia ha sido llevada adelante por el humilde sacrificio de los hermanos que han dedicado toda su vida al Evangelio. 

PREAMBULO

La voluntad salvífica de Dios, siempre operante en la historia de los pueblos (12), se ha revelado de modo pleno y definitivo en Jesucristo (13), en el cual todas las naciones están llamadas a formar un solo pueblo (14). Por medio de El todos pueden alcanzar el Reino de Dios y ser liberados de la alienación causada por el pecado (15) y de la tiranía de la muerte (16).
La Iglesia recibe de Cristo la misión (17) y del Espíritu (18) la fuerza de ir por todo el mundo y proclamar la Buena Noticia a toda creatura (19); realiza su misión mediante una diversidad de dones y carismas (20).
El Instituto Misionero Comboniano es una expresión específica de la misionariedad de la Iglesia (21).
Sus miembros participan activamente de la misión de la Iglesia en el mundo mediante el servicio al hombre (22) y el testimonio de su consagración y vida comunitaria.
Los misioneros combonianos se comprometen públicamente a llevar un estilo especial de vida, para realizar mejor el servicio misionero en la responsabilidad y la edificación recíprocas. Conscientes de responder a tal llamada de manera insuficiente y fragmentaria, aceptan revisar constantemente su estilo de vida para vivir en el mundo como signo de salvación (23).
PARTE PRIMERA

EL FUNDADOR Y EL INSTITUTO

Sección primera 
CARISMA DEL FUNDADOR
Identidad y nombre

1 El Instituto Comboniano recibe su identidad y modo específico de seguir a Cristo (24) del carisma del Fundador (25), vivido en la consagración a la luz de los signos de los tiempos. El nombre oficial del Instituto es: MISSIONARII COMBONIANI CORDIS JESU, abreviado con la sigla MCCJ.
1.1 Los misioneros combonianos se inspiran, para su vida personal y el servicio misionero, en el testimonio de vida del Fundador, cuyos escritos son parte integrante de los programas de formación y renovación, de la animación misionera y vocacional.
1.2 Los textos fundamentales en los que el comboniano descubre el carisma de Comboni son: «El Plan para la regeneración de Africa» (1865), la «Carta y Postulado a los Padres del Concilio Vaticano I» (1870), las «Reglas del Instituto para las Misiones de Africa» (1871).
1.3 En virtud de su consagración, los misioneros combonianos realizan de modo nuevo su fidelidad a la inspiración originaria del Fundador. La comunión con el Señor y entre ellos, y la dedicación al trabajo de evangelización adquieren mayor profundidad y se enriquecen con la práctica individual y comunitaria de los consejos evangélicos.
1.4 El patrimonio espiritual del Instituto incluye las sanas tradiciones que han nutrido la vida de los miembros (27), la historia de su trabajo de evangelización y el recuerdo de aquellos misioneros cuyas vidas ofrecen la mejor ejemplificación del carisma originario.

1.5 Además del nombre oficial, se pueden usar otras denominaciones por motivos prácticos o de circunstancias locales.
Dedicación total

2 Daniel Comboni se distinguió por su dedicación total a la causa misionera por la que habló, trabajó, vivió, y murió (28). La fuente de esta fuerza era su fe indestructible, y la certeza de que su vocación venía de Dios (29) y que la obra de Dios no vendría a menos (30).
2.1 En obediencia al plan divino de salvación y siguiendo el testimonio del Fundador, el Instituto se dedica totalmente al servicio misionero, el cual determina su actividad, su estilo de vida, su organización, la preparación de sus candidatos y la renovación de sus miembros.

2.2 Siguiendo el ejemplo del Fundador, el misionero es diligente en emprender iniciativas y constante en realizarlas. Persevera ante las dificultades, soporta con paciencia y fortaleza la soledad, el cansancio y la aparente inutilidad de su trabajo (31).
Corazón de Jesús
3 El Fundador ha encontrado en el misterio del Corazón de Jesús la fuerza para su compromiso misionero. El amor incondicional de Comboni por los pueblos de Africa tenía su origen y modelo en el amor salvífico del Buen Pastor, que ofreció su vida por la humanidad en la cruz: «Y fiándome de aquel Corazón Sacratísimo... me siento mucho más dispuesto a sufrir... y a morir por Jesucristo y por la salvación de los pueblos infelices del Africa Central» (32).
3.1 El Instituto conserva como herencia preciosa este aspecto relevante del carisma del Fundador, lo profundiza y lo propone, a la luz de la Palabra de Dios (33) y según las características de la Iglesia local.

3.2 En el misterio del Corazón de Cristo, el comboniano contempla en su expresión más plena las actitudes interiores de Cristo y las asume: su entrega incondicional al Padre (34), la universalidad de su amor al mundo (35) y su participación en el dolor y en la pobreza de los hombres (36). 

3.3 La contemplación del Corazón traspasado de Cristo, del que nace la Iglesia (37), es un estímulo para la acción misionera como compromiso para la liberación integral del hombre (38) y para la caridad fraterna, que debe ser un signo distintivo de la comunidad comboniana (39).

Misterio de la Cruz

4 Comboni vivió su llamada bajo el signo de la Cruz; afrontando los sufrimientos, obstáculos e incomprensiones con la convicción de que «las obras de Dios deben nacer y crecer al pie del Calvario» (40).
4.1 El misionero pone como centro de su vida al Señor crucificado, resucitado y vivo (41), porque considera que el poder de Cristo se revela en la debilidad del apóstol: «Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y en las angustias sufridas por Cristo; pues cuando soy débil, entonces es cuando soy fuerte» (42).
4.2 Aceptando la cruz, el misionero completa «lo que falta a los sufrimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que es la Iglesia» (43).

«Los más pobres y abandonados»

5 La llamada de Dios al servicio misionero se concretó para Comboni en la opción por los pueblos de Africa, que en aquel momento histórico le parecían «los más pobres y abandonados del Universo» (44), especialmente por lo que respecta a la fe.
5.1 El vínculo con Africa es parte del carisma personal de Comboni (45) y está íntimamente ligado a aquel momento histórico. También el Instituto, desde su fundación, fue llamado a trabajar en la evangelización de Africa. Por ello, seguirá trabajando en este continente, mientras persistan en él situaciones con necesidad de evangelización.

Hora de Dios

6 Cada época de la historia tiene su hora para la llamada de los pueblos a la fe. Comboni, fiel a su vocación y dócil al Espíritu, atento a la hora de Dios para Africa, percibió claramente que había «llegado el tiempo de gracia que la Providencia ha designado para llamar a estos pueblos a refugiarse en las pacíficas sombras del rebaño de Cristo» (46).
6.1 En sus opciones el Instituto debe mantenerse fiel a Comboni, prefiriendo a «los más pobres y abandonados», con la sabia interpretación de los signos de los tiempos y apertura a la guía del Espíritu.
Salvar a Africa por medio de Africa

7 A partir de su experiencia misionera, Comboni desarrolló su Plan para la Regeneración de Africa por medio de Africa; en él propuso que los africanos fueran misioneros de sus hermanos y hermanas, anticipando el tiempo en que llegasen a ser también promotores de la evangelización de otros pueblos.
7.1 El misionero comboniano se siente animado, por la visión profética del Fundador, a respetar a los pueblos a los que es enviado, a tener confianza en ellos y a promover el desarrollo de comunidades cristianas locales, autosuficientes y responsables de la difusión del Evangelio incluso a otros pueblos.

Universalidad

8 Con su Plan, Comboni trató de unir y responsabilizar a todos los agentes de la evangelización presentes en Africa y a otras fuerzas disponibles. Supo ser animador misionero de la Iglesia y buscó misioneros de diferentes nacionalidades, pa​ra que su obra fuese «católica, no española o francesa, italiana o alemana» (47).
8.1 Siguiendo el ejemplo del Fundador, el misionero, dondequiera que trabaje, trata de ser fermento de unidad entre los diversos agentes de la evangelización.

8.2 El comboniano no ahorra esfuerzos para hacer crecer la conciencia y el compromiso misionero de la Iglesia, la inquieta cuando es necesario, y permanece siempre abierto a nuevos cauces de animación misionera.

8.3 El misionero apremia a todas las fuerzas civiles y religiosas y colabora con ellas en la promoción integral de los pueblos entre los que trabaja, a la vez que permanece libre ante los poderes humanos que intenten servirse de la proclamación del Evangelio para sus propios fines.

8.4 El comboniano considera una exigencia fundamental de su vocación superar los prejuicios del nacionalismo.

Fidelidad y estímulo

9 El indefectible amor y la fidelidad de Comboni a la Iglesia estaban enraizados en su carisma misionero; los manifestó especialmente en sus incansables esfuerzos para concienciar a los pastores de la Iglesia sobre sus responsabilidades misioneras, a fin de que no pasase en vano la hora de Africa (48). Quiso cumplir su trabajo por la salvación de Africa como misionero enviado por la Iglesia (49).
9.1 El misionero comboniano mantiene una actitud de comunión sincera con el Papa y los obispos, como condición de fidelidad al Evangelio (50). Incluso en situaciones especialmente difíciles busca un diálogo respetuoso y sincero con las autoridades competentes y está dispuesto a aceptar sus decisiones (51).
Sección segunda

INSTITUTO COMBONIANO
Comunidad de hermanos

10 Los Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús son una comunidad de her​manos (52) llamados por Dios y consagrados a Él mediante los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia para el servicio misionero en el mundo, según el carisma de Daniel Comboni. Comparten la misma vida con iguales derechos y deberes, a excepción de los que derivan del Sacramento del Orden.
10.1 El comboniano se consagra al servicio misionero para toda la vida. La profesión de los consejos evangélicos le ofrece un estilo de vida más estable para crecer en esta consagración misionera.

10.2 Por medio de los consejos evangélicos, que conducen a la perfección de la caridad, el misionero está unido de modo especial a la Iglesia y a su misterio. Su vida es un testimonio concreto del vínculo indestructible que une a Cristo y a la Iglesia y una expresión del amor que impulsa a la Iglesia a difundir el Reino de Dios hasta los confines más remotos del mundo (53). 

10.3 Con su vida comunitaria el misionero da testimonio de la nueva comunidad fraterna en el Espíritu (54), que es enviado a proclamar y a hacer presente entre los pueblos que evangeliza (55). La presencia de varios miembros enriquece a cada uno y hace más completos y eficaces sus esfuerzos evangelizadores.

Pluralidad de servicios
11 Según la inspiración del Fundador, el Instituto se compone de sacerdotes y de hermanos. Esta particularidad realiza más plenamente el carácter eclesial del Instituto y hace más fecunda su actividad, mediante la variedad y complementariedad de los servicios (56), de acuerdo con la finalidad propia del Instituto.
11.1 Los misioneros sacerdotes son consagrados para el ministerio de la Palabra (57) y la celebración de la Eucaristía, a la que se ordenan los demás sacramentos (58). En comunión con los otros sacerdotes se dedican al servicio pastoral de la unidad (59) y de la promoción de los otros ministerios, con especial atención a los que se refieren al servicio misionero. Además, en razón de su carisma misionero, están disponibles para aquellos servicios concretos requeridos por el crecimiento de la comunidad eclesial y la promoción humana.

11.2 Los hermanos realizan su consagración misionera a Dios participando activamente en la edificación y en el crecimiento de la comunidad humana y cristiana, mediante el trabajo profesional, la colaboración pastoral según las necesidades concretas de cada comunidad y el testimonio evangélico de la vida. De este modo ofrecen una aportación peculiar a la promoción humana, que es parte integrante de la evangelización (60).
Vínculo con la Santa Sede

12 Los misioneros combonianos son un Instituto religioso clerical de derecho pontificio, compuesto de sacerdotes y hermanos, dependiente directamente de la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos.
12.1 La estrecha colaboración entre el Instituto y la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos es un signo de unidad y corresponsabilidad en la misión de toda la Iglesia.

Finalidad del Instituto

13 El Instituto tiene como finalidad realizar la misión evangelizadora de la Iglesia (61) entre aquellos pueblos o grupos humanos todavía no evangelizados, o que no lo están suficientemente (62).
13.1 El Instituto acepta como miembros únicamente a las personas que tienen la intención de consagrarse sin reservas y hasta la muerte (63) a la evangelización, conforme a la finalidad del Instituto.
13.2 El comboniano vive su pertenencia al Instituto aceptando en la fe a las personas que lo componen, a los superiores que lo rigen, su finalidad, el estilo de vida, los campos de trabajo y todas las opciones concretas que maduran en su historia según el carisma del Fundador.

Realización de la finalidad

14 El Instituto realiza su finalidad enviando a sus miembros donde se requiere una actividad misionera (64) conforme al carisma del Fundador; fomentando la conciencia misionera del Pueblo de Dios a nivel local, nacional e internacional; promoviendo las vocaciones misioneras y realizando programas de formación y renovación.
14.1 El Instituto renueva su compromiso de trabajo entre los pueblos de Africa y América, y permanece abierto a otros campos, siempre que se trate de verdadero trabajo misionero.
14.2 Las prioridades en la elección de los campos de trabajo son fruto del diálogo con la Santa Sede y las Iglesias locales, del análisis de las actuales situaciones misioneras, a la luz del carisma del Fundador y de la tradición histórica del Instituto, respetando las exigencias de la vida religiosa y comunitaria.

14.3 A la luz de su finalidad, el Instituto revisa periódicamente sus compromisos y las actividades de sus miembros, sobre todo con ocasión de los capítulos generales.
Disponibilidad

15 El misionero comboniano, en virtud de su vocación, está dispuesto a partir con prontitud en espíritu de fe y de obediencia y a vivir entre los pueblos o grupos humanos en medio de los cuales el Instituto realiza el trabajo de evangelización. Los superiores están obligados a dar al misionero esta posibilidad, conforme al carisma y a la finalidad del Instituto.
15.1 Todo misionero que desempeña cualquier cargo que le ha sido asignado por la autoridad competente, en conformidad con los fines del Instituto, participa del carácter misionero del mismo Instituto (65).
15.2 Los combonianos enfermos o ancianos contribuyen al servicio misionero con el testimonio de su vida, sus oraciones y sufrimientos, como también compartiendo las responsabilidades de los ministerios que les son confiados, según sus posibilidades.
Signos de los tiempos

16 El Instituto, en su camino de fe en el mundo y para el mundo, está íntimamente ligado a la humanidad y a su historia. En consecuencia, los misioneros viven e interpretan los acontecimientos a la luz del Evangelio, abiertos a los nuevos problemas y situaciones, revisan sus actitudes, instituciones y métodos y buscan nuevas soluciones (66).
16.1 Los rápidos cambios que se verifican en el mundo y en la Iglesia exigen a todos los misioneros combonianos una atención constante y diligente, como también discernimiento individual y comunitario. Para ser eficaces, tal atención y discernimiento pueden requerir el recurso a las ciencias humanas.

16.2 En virtud del carácter profético de la vida religiosa, el Instituto Comboniano y cada misionero en particular se preocupa no sólo de ponerse al día, sino también de ser estímulo y fermento de continua transformación evangélica y anuncio de las exigencias siempre nuevas del Reino de Dios.
16.3 Las respuestas a problemas locales no pueden ser completas si se disocian de un contexto más amplio. Por esto cada misionero comboniano se siente implicado en los problemas del mundo, sobre todo en los de aquellas regiones donde trabajan otros combonianos. Este interés universal exige una intercomunicación constante y una información adecuada.

Servicio intereclesial

17 El misterio de la Iglesia es vivido en la pluriformidad y en la comunión de las Iglesias locales. Ellas son las responsables del servicio misionero (67). El Instituto es signo de la solidaridad fraterna de las Iglesias en la común responsabilidad misionera. Los combonianos son expresión misionera de su Iglesia de origen y miembros activos de la Iglesia que los invita. Este servicio intereclesial es fuente de mutuo enriquecimiento (68).
17.1 El Instituto envía también a sus miembros como expresión de la vitalidad misionera de sus Iglesias de origen: permanece unido y colabora con ellas en el ámbito de su finalidad misionera. Por su parte, el misionero establece y mantiene contactos regulares con su comunidad diocesana y parroquial.
17.2 El Instituto tiene una vocación específica que lo capacita para prestar un servicio eficaz a la Iglesia local, enriqueciéndola sin perder la propia identidad. El misionero se compromete a aprender de las poblaciones entre las que vive y a compartir los dones que el Espíritu les ha dado.

Internacionalidad

18 Compuesto por miembros que proceden de diferentes países y culturas, el Instituto es expresión de amistad y solidaridad fraterna y signo de la catolicidad de la Iglesia: da testimonio concreto de la comunión en el Espíritu que caracteriza al Pueblo de Dios y que no destruye las diversidades, sino que las convierte en factores de unidad.
18.1 El misionero adquiere gradualmente una actitud y apertura internacional. Mediante un esfuerzo personal y un aprendizaje adecuado, llega a confrontar y a compartir las perspectivas y las experiencias originadas por la variedad de las culturas y a comprender y respetar a los otros en su diversidad.
18.2 El Instituto procura facilitar el intercambio de ideas, experiencias y valores entre las Iglesias locales, especialmente enviando a un mismo lugar a personas de diferentes naciones.

Cooperación
19 De acuerdo con su Fundador, el Instituto colabora con los otros agentes y organismos de la evangelización, para asegurar un servicio misionero más eficaz y para no duplicar esfuerzos y personal (69).
19.1 A causa de la común inspiración en el carisma de Comboni, el Instituto colabora especialmente con las Hermanas Combonianas y con las Misioneras Seculares Combonianas, tanto en la evangelización como en la animación misionera y en la formación.
PARTE SEGUNDA

EL INSTITUTO, COMUNION DE HERMANOS CONSAGRADOS AL SERVICIO MISIONERO

Sección primera

VIDA CONSAGRADA

Consagrados por Dios

20 Los misioneros combonianos reconocen que su consagración es ante todo una iniciativa del amor gratuito con el que el Señor llama a sí a los que El quiere (70), los transforma y fortalece con su Espíritu y los envía a llevar su nombre a las naciones (71). Aceptan con libertad y gratitud la llamada de Dios (72) y se comprometen a corresponder en las opciones concretas de su vida (73). 
20.1 La consagración del comboniano tiene sus raíces en su consagración bautismal, de la que es una expresión más perfecta. Al elegir vivir la vida cristiana de forma radical, se convierte en un testigo más eficaz del mensaje evangélico, para cuyo anuncio es enviado (74).
Seguimiento de Cristo

21 El misionero comboniano está llamado a seguir a Cristo, esto es, estar con El (75), ser enviado por El al mundo, y compartir su destino (76).
21.1 El encuentro personal con Cristo es el momento decisivo de la vocación del misionero. Sólo después de haber descubierto que ha sido amado por Cristo y conquistado por El, puede dejarlo todo y estar con El (77). El misionero adquiere la capacidad de seguir a Cristo viviendo continuamente este encuentro y profundizando su comunión con el Señor (78).

21.2 El comboniano comparte más estrechamente el destino de Cristo, quien se humilló hasta la muerte y muerte de Cruz (79). Camina con Él y con el pueblo que evangeliza, tomando cada día (80) sobre sus espaldas la cruz, experimentando y testimoniando la presencia del Señor resucitado (81).
Consejos evangélicos
22 El comboniano sigue a Jesucristo viviendo su consagración mediante los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia observados con voto público, según las exigencias específicas del servicio misionero del Instituto en la Iglesia, tal como se determina en las Constituciones. De este modo puede asemejarse más a Cristo «el cual, virgen y pobre, por su obediencia hasta la muerte de cruz, redimió y santificó a los hombres» (82).
22.1 Con su profesión el comboniano expresa un vínculo especial de unidad con la Iglesia y su misión evangelizadora. Sabe, por tanto, que en virtud de su consagración debe trabajar «para que el Reino de Cristo se asiente y consolide en las almas y para dilatarlo por todo el mundo» (83).

22.2 En virtud de su consagración, el comboniano se compromete a tender a la perfección de la caridad, «imitando a Cristo más de cerca» (84), con la renuncia a «bienes ciertamente muy apreciables» (85). Por ello las palabras del Señor, «buscad primero el Reino de Dios y su justicia» (86), son la razón de su existencia y el programa de toda su actividad (87).
Comunidad fraterna

23 Mediante su consagración, el misionero comboniano entra en una comunidad de hermanos llamados a compartir las dificultades y las alegrías del servicio misionero: vive así su testimonio de Cristo, no sólo como individuo, sino también en comunión con los propios hermanos (88).
23.1 La comunidad acoge al misionero como a un hermano y lo acepta tal como es, permitiéndole ser él mismo. Por su parte, el misionero, en cuanto miembro activo, contribuye con el ejemplo y la oración a la edificación de la comunidad, de la que a su vez recibe apoyo.
23.2 Para vivir fielmente su consagración, el comboniano es ayudado por toda la comunidad a conocerse mejor y a discernir la voluntad de Dios acerca de sí mismo, en una atmósfera de fe y amistad fraterna.

Ejemplo de María
24 El comboniano vive su consagración tomando como modelo a María y se confía a Ella, la cual, altamente favorecida por el Señor (89), es el prototipo de la Iglesia en su camino hacia la perfección del Reino. Ella es la sierva del Señor que, en la fe, renueva incesantemente la propia disponibilidad; es la virgen que lleva a Cristo al mundo; «sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que de Él esperan con confianza la salvación>> (90).
Voto de castidad

25 Viviendo el don de la castidad consagrada, el comboniano responde al amor de Cristo que lo conduce a una mayor libertad interior y lo hace disponible para darse más generosamente al servicio del Reino de Dios (91). Con el voto de castidad «asumido por el Reino de los cielos, que es signo de la vida futura y fuente de una fecundidad más rica» (92), se compromete con corazón indiviso a la continencia perfecta en el celibato.
25.1 Mediante la castidad consagrada por el Reino, el misionero escoge positivamente un nuevo modo de amar. Este amor va más allá de una renuncia al matrimonio y de una vida de continencia perfecta; exige al misionero una dedicación total a las personas que evangeliza (93).

25.2 La vida de castidad desarrolla una nueva apertura hacia todos y es una fuente singular de fecundidad espiritual en el mundo (94). No impide el crecimiento de la personalidad ni inhibe la capacidad de amar (95).

25.3 Con la vida de castidad consagrada el misionero manifiesta de modo eminente el poder y la presencia de Cristo resucitado. Se convierte en un signo viviente del Reino que, presente ya en la fe y en la caridad, vendrá un día; es asimismo un estímulo para el pueblo peregrinante de Dios a caminar hacia su última meta (96).

Práctica de la castidad

26 La práctica del voto de castidad se hace posible y significativa mediante la relación personal con el Señor. Es favorecida por la experiencia de un auténtico amor fraterno en la vida comunitaria, por la realización personal en el trabajo de evangelización y por una sana ascesis cristiana (97).
26.1 Profundizando su amor y amistad con Cristo, el comboniano se identifica cada vez más con El. Renueva su aceptación del don de la castidad consagrada, especialmente cuando se encuentra con el Señor en la oración. Ora para que tanto él como el pueblo estimen el don que ha recibido.

26.2 Además de vivir auténticamente el testimonio de la castidad, el comboniano da también a conocer, como parte del anuncio, las motivaciones evangélicas de su consagración.
26.3 Deben favorecerse todas las iniciativas que refuerzan la amistad y la comprensión fraterna en la comunidad, por la ayuda que de ellas recibe el misionero para vivir su voto de castidad.

26.4 El comboniano se esfuerza por ser equilibrado y dueño de sí mismo en la conducta y en los sentimientos, consciente de llevar el don de Dios en situación de perenne fragilidad (98). Confía en la ayuda del Señor sin presumir de sus propias fuerzas. Habiendo escogido a Cristo, rehúye todo lo que puede poner en peligro su opción y «no deja de seguir las normas ascéticas garantizadas por la experiencia de la Iglesia» (99).

26.5 El misionero acepta la soledad que se deriva de la vida de castidad (100). Su testimonio es creíble en la medida en que vive con alegría y serenidad su consagración, sin evadirse en el activismo, en las amistades ambiguas o en el repliegue sobre sí mismo.

26.6 El testimonio de la vida consagrada requiere que el misionero conozca bien las costumbres y la sensibilidad del pueblo en medio del cual vive y use la debida prudencia para que su comportamiento no sea nunca ocasión de escándalo, ni dé lugar a sospechas indebidas.

Pobres en el seguimiento de Cristo

27 Con la vida de pobreza el misionero comboniano sigue a Jesucristo, el cual, en espíritu de solidaridad con los hombres, siendo rico se hizo pobre a fin de que se enriquecieran mediante su pobreza (101). El misionero escoge voluntariamente la pobreza de Cristo, dejándolo todo (102); comparte la ley común del trabajo, pone en común los bienes materiales, acepta la limitación y la dependencia de los superiores para usar y disponer de los bienes, y vive con sencillez, quedando así libre para anunciar el mensaje evangélico a los más pobres y abandonados y para vivir solidariamente con ellos (103).
27.1 El comboniano, para liberarse de los condicionamientos de las cosas materiales, vive su pobreza confiando en la Providencia del Padre que conoce sus necesidades, y acepta con serenidad la escasez o falta de lo necesario. Es así un testimonio gozoso de la libertad de los hijos de Dios (104).

27.2 El comboniano vive también la pobreza mediante un trabajo diario, serio y comprometido (105).
27.3 En el uso común de los bienes, el misionero se inspira en el ideal de la primera comunidad cristiana 106). Comparte con los hermanos los bienes materiales y las experiencias de fe, sin buscar privilegios para sí (107).

27.4 Como signo de su consagración religiosa y testimonio de pobreza, el misionero usa un vestido decoroso. Los clérigos siguen las normas de la Conferencia episcopal y las legítimas costumbres del lugar (108).

Confianza y participación
28 En espíritu de pobreza el misionero reconoce la propia insuficiencia y se apoya más en la Palabra de Dios y en la fuerza del Espíritu que en los recursos humanos y naturales. Acepta el plan de Dios, incluso en los fallos y fracasos, y comparte lo más posible las condiciones de los pobres entre los que trabaja (109).
28.1 La pobreza, según el ejemplo de Señor, significa también aceptarse a sí mismo y a la gente con los respectivos límites, las situaciones y los acontecimientos penosos, incluso cuando éstos parecen destruir el trabajo misionero.
28.2 Aunque es difícil compartir las condiciones de vida de los pobres, el misionero se hace cargo de sus ansiedades, de sus problemas y de su defensa. Se une a ellos en el esfuerzo por mejorar sus condiciones de vida, contra toda explotación e injusticia (110).
Pobreza comunitaria

29 El testimonio de pobreza es más creíble cuando la comunidad como tal vive con estilo evangélico. Por ello el Instituto se esfuerza en dar un testimonio de algún modo colectivo de po​breza a todos los niveles (111).
29.1 Las comunidades encarnan su pobreza en el contexto concreto del pueblo con el que viven. Su actitud de pobreza se refleja en el estilo de vida, en la vivienda, en la hospitalidad y en la elección de medios y programas adaptados al ambiente.

29.2 El Consejo de comunidad decide las aplicaciones concretas de la pobreza comunitaria y los modos de asistencia a los pobres y a las comunidades más necesitadas, en conformidad con las normas dadas por el Directorio Pro​vincial y las eventuales indicaciones de las Iglesias locales.
29.3 Se alientan formas comunitarias de pobreza más radical (112). El superior provincial con el parecer de su consejo, después del discernimiento de la comunidad, puede permitir experiencias especiales por un tiempo determinado. Dichas experiencias son seguidas y evaluadas.

Uso de los bienes materiales

30 La práctica de la pobreza en el Instituto exige que todo lo adquirido o recibido en donación sea usado para la evangelización, la animación y la preparación y mantenimiento de los misioneros.
30.1 En las iniciativas de promoción humana se da la preferencia a los más pobres y abandonados, colaborando con los programas locales (113) y ayudando a la gente a ayudarse a sí misma.

30.2 La pobreza impulsa al comboniano a emplear medios pobres en la obra de evangelización y a un creciente compartir los bienes con la Iglesia local.
Voto de pobreza

31 Con el voto de pobreza, imitando a Cristo «con una vida pobre de hecho y de espíritu, esforzadamente sobria y desprendida de las riquezas terrenas», el comboniano acepta la limitación en la posesión y en el uso de los bienes, y renuncia al derecho de disponer lícitamente de cualquier cosa estimable en dinero, sin el permiso del superior (114).
31.1 Antes de la primera profesión, cada misionero hace testa​mento de los bienes que posee o que podría poseer en el futuro. No puede hacer ningún cambio a este testamento sin el asentimiento del superior provincial. En los casos urgentes basta el permiso del superior local (115).

31.2 El testamento se redacta de modo que sea válido según las leyes del Estado al que pertenece el misionero o de aquel en el que se encuentran los bienes. El original es conservado por el administrador de la provincia de origen. Se envía una copia al secretario general y otra al administrador de la provincia donde se encuentra la propiedad.
31.3 El misionero designa libremente a sus herederos. En caso de escoger al Instituto, usará el nombre legal reconocido en el lugar en el que se encuentran los bienes.

31.4 Ningún bien de uso comunitario se considera personal, aun cuando sea necesario para la propia actividad. Por ello en el uso de los bienes el comboniano siente el deber de depender del superior de la comunidad.

31.5 Para los gastos corrientes el misionero recibe una suma de dinero establecida en el consejo de comunidad, en conformidad con las normas de la provincia. Se determina en el Directorio Provincial la cantidad necesaria para las vacaciones anuales y en la familia. Se da cuenta regularmente del uso del dinero al superior o al consejo de comunidad.

31.6 Todo lo que el misionero adquiere con su trabajo, o recibe como donativo, o le llega como pensión, subsidios y seguros, es propiedad del Instituto. Los donativos son usados según su propio fin, respetando las intenciones del donante (116).
31.7 El misionero que recibe ofertas para la actividad misionera confía la trasmisión y administración a la procura provincial y las usa según las disposiciones del Directorio Provincial.
31.8 La pobreza exige que los bienes del Instituto sean administrados con responsabilidad y competencia.

Propiedad radical

32 El misionero conserva el dominio radical de sus bienes, pero renuncia al derecho de administración, uso y usufructo según la ley eclesiástica.
32.1 El novicio designa libremente y por escrito al administrador y al beneficiario de su propiedad antes de emitir la profesión. Hará lo mismo con cualquier bien que adquiera en lo sucesivo.

32.2 El documento de designación debe ser legalmente válido en el país en el que se encuentra la propiedad; se envía al administrador y al beneficiario, con copia al administrador de la provincia en que se encuentra la propiedad.
32.3 El documento de designación no puede cambiarse sin el permiso del superior provincial, excepto en los casos de emergencia o de pequeñas cantidades de dinero, en cuyo caso basta el permiso del superior local.

32.4 El misionero tiene la potestad de realizar todos aquellos actos de propiedad que sean requeridos por la ley civil para entrar en posesión o proteger su propiedad.

32.5 Con el permiso del superior general y el parecer de su consejo, el misionero de votos perpetuos puede ceder la propiedad radical de sus bienes (117).
Voluntad de Dios

33 Con la obediencia el misionero comboniano sigue a Jesucristo que vino al mundo para hacer la voluntad del Padre. Conoce la volun​tad de Dios escuchando su Palabra, bajo la guía del Espíritu Santo y mediante las directrices de la Iglesia y del Instituto. Descubre también esta voluntad divina en los signos de los tiempos y en los acontecimientos del pueblo con el que vive; la busca en el discernimiento comunitario y la cumple en comunión con los hermanos (118).
33.1 El Instituto expresa su obediencia al Espíritu mediante la fidelidad al compromiso misionero para el que ha sido suscitado en la Iglesia.

33.2 Dios realiza su plan de salvación en los acontecimientos del mundo y en la vida de cada persona.

Por este motivo las comunidades y sus miembros meditan la Palabra de Dios para discernir su voluntad en esos acontecimientos (119).

33.3 La voluntad de Dios se conoce también a través de la vida, las necesidades y la autoridad de la Iglesia. Por esto el misionero profesa lealtad y obediencia responsable y activa al Papa y a los pastores de las Iglesias locales (120).

33.4 El discernimiento comunitario es la búsqueda conjunta de la voluntad de Dios. Se desarrolla en un clima de oración y confrontación vital con la Palabra de Dios. Se realiza en la escucha sincera de todos los miembros de la comunidad y en una búsqueda de información y de intercambio de ideas. Requiere el servicio de la autoridad.

Voto de obediencia

34 Con el voto de obediencia, «acogido con espíritu de fe y de amor en el seguimiento de Cristo obediente hasta la muerte» el comboniano se compromete a obedecer las órdenes de los legítimos superiores, «como representantes de Dios», cuando tienen la intención de mandar en virtud del voto, según las Constituciones (121).
34.1 Las órdenes en virtud del voto de obediencia, pueden ser dadas por el superior general a los miembros del Instituto, por el superior provincial a los miembros de su provincia, por el superior local a los miembros de su comunidad, informando inmediatamente al superior mayor.
34.2 El superior que considere necesario mandar en virtud del voto de obediencia, debe presentar el precepto formal por escrito o ante dos testigos.

Práctica de la obediencia

35 Con la práctica de la obediencia, el misionero se identifica con el fin del Instituto, expresado concretamente en las Constituciones y en las directrices de los superiores. Esto exige fe, madurez humana, creatividad y responsabilidad (122).
35.1 Dado que todos reciben el Espíritu, todos se sienten responsables de la fidelidad del Instituto a su inspiración originaria, y aceptan con obediencia activa (123) el ministerio de la autoridad concedido por el mismo Espíritu para el bien de todos.
35.2 Iluminado por la fe, el misionero acepta que Dios se sirve de personas humanas, y por tanto falibles, para indicar su voluntad. La lealtad y el respeto debidos a los superiores en virtud de su responsabilidad, exigen a cada uno comprensión, cooperación y abstenerse de interpretaciones erróneas y de una crítica puramente negativa (124).

35.3 La obediencia puede implicar también renuncias y limitaciones a la iniciativa personal. El comboniano, aceptando con fe acontecimientos frecuentemente dolorosos, se identifica con Cristo «que aprendió por sus padecimientos la obediencia» (125) y experimenta de modo singular el misterio de la vida que nace de la muerte.
35.4 En actitud de obediencia, el comboniano mantiene viva la disponibilidad a cambiar puesto y cargo según las exigencias de la programación y con vistas al bien propio y del servicio misionero. La rotación del personal ofrece además la oportunidad de una adecuada valoración de las dotes de cada cual.

35.5 Incumbe a los que ejercen la autoridad animar a los hermanos en la búsqueda común de la voluntad de Dios, y dialogar con la comunidad y los individuos antes de impartir órdenes o dar directrices (126).
35.6 El Instituto programa a largo plazo la rotación del personal, teniendo presente las dotes de cada uno, siempre en diálogo con los interesados, dando tiempo y medios para la especialización requerida y asegurando la continuidad del trabajo.

Sección segunda

VIDA COMUNITARIA

Don de la unidad

36 Los misioneros combonianos acogen con gratitud el don de la vida comunitaria, a la que el Espíritu del Señor los ha llamado mediante la inspiración originaria del Fundador. La comunión de vida de sus miembros responde a la naturaleza del hombre creado por Dios como ser social (127). Encuentra su principio y modelo en la Trinidad, y da cumplimiento a la oración de Cristo «que todos sean una sola cosa» (128). Es signo visible de la humanidad nueva nacida del Espíritu (129) y se hace anuncio concreto de Cristo: «para que sean perfectamente uno y el mundo conozca que tú me has enviado» (130).
36.1 El hombre sólo alcanza la perfección, esto es, desarrolla sus dotes de naturaleza y de gracia, mediante la relación con los otros, el cumplimiento de los deberes mutuos y el diálogo con los hermanos (131).

36.2 El comboniano pide continuamente al Padre el don de la unidad, que procede de la persona de Cristo con la gracia del Espíritu (132), porque la considera esencial para su vida y su actividad evangelizadora.

36.3 La experiencia de dificultades y tensiones en la convivencia con los hermanos convence al misionero de la necesidad de renovar cada día su compromiso con la vida comunitaria. Esta no puede reducirse a vivir juntos de for​ma meramente externa, sino que se expresa en una verdadera comunión de personas y en una fraternidad en el Señor (133).

36.4 Al ingresar en el Instituto, el comboniano acepta con fe a las personas que lo componen, como hermanos que el Señor pone a su lado para realizar juntos la común vocación misionera. Por esto se compromete a cumplir, en unión con ellos, la misión que le ha sido confiada, en la fidelidad a los planes de Dios y no como simple realización de sus proyectos personales.

Unidad y diversidad

37 En la comunidad comboniana el Espíritu Santo es el vínculo de la comunión. El distribuye con largueza a cada uno diversos dones y servicios. Esta diversidad dada para el bien de todos, no daña a la unión de todos, sino que es fuente de una mayor fecundidad (134).
37.1 Toda comunidad está sujeta a cambios y crecimiento. No obstante las dificultades que esto lleva consigo, el comboniano hace lo posible por adaptarse, en espíritu de fe, a las personas y a los nuevos ambientes y tareas, por crear relaciones armónicas y colaborar en la realización de los programas comunitarios.

37.2 Todo misionero, aunque se sienta limitado, puede ofrecer su aportación mediante los dones que ha recibido. Ninguno en la comunidad debe considerarse superior o inferior a los otros.

Comunidad fundada en el amor

38 La comunidad tiene como base de su convivencia el mandamiento del Señor: «Amaos los unos a los otros como yo os he amado» (135).
38.1 La vida comunitaria exige: la convicción de que cada hermano es amado por Dios, respeto, confianza mutua y aceptación, diálogo y franqueza, y la alegría por los dones de los otros.
38.2 La vida común responde a la exigencia humana de apoyo y estima, salva a los misioneros del aislamiento y favorece el enriquecimiento mutuo.
38.3 El misionero reconoce que una amistad sincera y abierta con los hermanos es un valor humano y espiritual que hace más soportable las vicisitudes de la vida cotidiana. Por ello la busca y la acepta como un don del Señor.

38.4 Reconocer los propios límites con una cierta ecuanimidad y sentido del humor hace más fácil aceptar las limitaciones de los otros.
38.5 Consciente de su necesidad de ser perdonado, el misione​ro no guarda rencor, más bien busca la reconciliación personal y comunitaria y practica con caridad la corrección fraterna (136).

38.6 A la vida comunitaria le perjudica el individualismo, los privilegios injustificados, la evasión de las obligaciones personales y otras actitudes egoístas (137).

38.7 La corrección en las relaciones personales, el lenguaje y el modo de vestir están dictados por las costumbres locales y el respeto que uno se debe a sí mismo, a la comunidad, a la gente.

Vivir juntos

39 Unidos por la común llamada y finalidad, los misioneros hacen consistir la vida comunitaria en una convivencia regular, en el buscar juntos la voluntad de Dios y en el compartir la oración, los bienes, la programación, el trabajo y los momentos de esparcimiento (138).
39.1 La vida comunitaria se expresa y se nutre en la oración común, y especialmente en la escucha de la Palabra de Dios y en la celebración eucarística, sacramento de unidad. La reunión de los misioneros en torno al Señor en la oración es una garantía de la asistencia y bendición de Dios sobre las demás obligaciones y actividades de la comunidad.

39.2 La verdadera fraternidad no se puede crear sin encuentros frecuentes. Cada comunidad se reúne regularmente en el consejo de comunidad y promueve todas las iniciativas que favorecen el conocimiento y el diálogo fraterno.
39.3 Cada comunidad prepara su horario en razón del servicio misionero, dando precedencia a la celebración eucarística; al programar las actividades, se favorecen también aquellos elementos que ayudan a estar juntos, como las comidas en común y los momentos de esparcimiento. En cada casa hay una parte reservada a los religiosos (139).

39.4 Es importante para la vida comunitaria e individual que cada misionero tenga al menos media jornada libre a la semana, sin compromisos de trabajo.

Comunidad local

40 Todo misionero comboniano pertenece a una comunidad local. En ninguna circunstancia un misionero vive establemente solo.
40.1 Una comunidad local está compuesta por lo menos de tres misioneros. Situaciones especiales debidas a exigencias del servicio misionero son evaluadas y resueltas por el superior provincial con el asentimiento de su consejo, salvaguardando los valores de la vida comunitaria.
40.2 Los misioneros que, como excepción, han recibido el permiso de vivir por un período de tiempo fuera de la comunidad comboniana por motivos de servicio misionero, estudio o enfermedad, son miembros de alguna de las comunidades más cercanas. El permiso lo concede el superior mayor competente con el asentimiento de su consejo y después de haber escuchado a los interesados (140).

40.3 Se exhorta a los misioneros de la misma zona a reunirse regularmente para promover una experiencia más provechosa de vida comunitaria, oración, amistad y asistencia.

40.4 La composición y vida de las comunidades es un compromiso prioritario de los superiores general y provincial con los respectivos consejos, y de todos los misioneros.

Al servicio de Dios y el hombre

41 Cada misionero, habiendo aceptado libremente la llamada del Señor, pone sus talentos y energías, y su misma vida, al servicio de Dios y de los hombres en el ámbito de la comunidad (141), según las Constituciones.
41.1 El misionero, en comunión y diálogo con la comunidad, desarrolla preferentemente aquellas dotes que puedan ser beneficiosas al servicio misionero, y ejercita sus capacidades según el estilo de vida y las opciones del Instituto
41.2 El misionero reconoce que el Espíritu puede conceder dones especiales a cualquiera de sus miembros. Por tanto, con el debido discernimiento y en armonía con sus fines específicos, acepta aquellos dones que contribuyen al crecimiento de la caridad, al bien de la comunidad y de la Iglesia (142). Un misionero que se siente llamado a un ministerio ajeno a la naturaleza del Instituto, es invitado a seguir otro camino.

Respeto a cada misionero

42 En la comunidad se reconocen la dignidad, los derechos y el valor de cada misionero y se da a cada uno las posibilidades y los medios para el desarrollo de los talentos recibidos de Dios, y para la realización de su vocación según los fines del Instituto.
42.1 A cada misionero se le facilitan las condiciones espirituales e intelectuales y materiales de vida y trabajo que requiere la efectiva realización de sus obligaciones misioneras. Para crear tales condiciones se le ofrecen, por ejemplo, períodos de reflexión espiritual, cursos de actualización y períodos de vacaciones, como también la asistencia sanitaria. Todo esto se especifica en el Directorio Provincial.

42.2 Todos los misioneros gozan de igual consideración. Necesidades particulares que pueden surgir de las condiciones de salud, edad o trabajo, son consideradas detenidamente por el superior y la comunidad y atendidas oportunamente.
42.3 En la comunidad cada misionero trata a los hermanos con atención y cortesía, respetando la intimidad de cada uno y las iniciativas personales que no entorpecen la vida comunitaria.

42.4 La comunidad es sensible a las necesidades de los miembros cuya vocación pasa por dificultades particulares. Discreta, pero responsablemente, les ayuda con la oración, el diálogo fraterno y una genuina amistad (143).

42.5 La vida de comunión se extiende también a los hermanos difuntos que interceden ante el Padre (144) y cuyo recuerdo es un estímulo a vivir generosamente la vocación misionera. Recibida la noticia de la muerte de un misionero, cada sacerdote celebra una Eucaristía de sufragio, preferiblemente en comunidad. Con ocasión del aniversario de su muerte, se recuerda a los hermanos difuntos en la celebración o en otra oración comunitaria.

Abiertos al Instituto
43 El misionero se siente unido a todas las comunidades del Instituto y está abierto a la cooperación con ellas.
43.1 Todos los misioneros se sienten interesados y corresponsables de la vida y actividad del Instituto. Se mantienen informados sobre las demás provincias, cuyas experiencias acogen, dispuestos a ofrecer asistencia de medios y de ideas.

43.2 La común participación en el bien del Instituto requiere que cada provincia o comunidad esté dispuesta a renunciar a tener todo el personal que desea, incluso si ello comporta una limitación de la propia actividad y programación.
43.3 Las comunidades del Instituto acogen a los misioneros, ofreciéndoles hospitalidad fraterna y la ayuda necesaria. Por su parte, los misioneros huéspedes actúan con discreción y toman parte en la vida de la comunidad.

Vínculos familiares

44 El misionero mantiene vínculos de afecto y gratitud hacia su familia con la oración y un contacto regular.
44.1 Las comunidades mantienen relaciones cordiales con las familias de los misioneros de la provincia, mostrando especial interés en los momentos de prueba.

44.2 Los huéspedes, especialmente los familiares de los hermanos, son recibidos y tratados cordialmente según las costumbres locales y las exigencias de la comunidad.
Con la gente

45 La comunidad participa en la vida de la gente con la oración, el trabajo y un estilo sencillo de vida.
45.1 La comunidad es parte integrante del ambiente civil y social en que vive. Respeta las leyes del país y, en espíritu de solidaridad y en comunión con la Iglesia local, participa también en las iniciativas encaminadas a mejorar las condiciones de vida de la gente (145).
45.2 Las iniciativas de participación y testimonio público son siempre el resultado del discernimiento comunitario y de las indicaciones del Directorio Provincial.

Sección tercera 
VIDA DE ORACION

Encuentro con Dios

46 El misionero comboniano está llamado a testimoniar y proclamar el amor del Padre, experimentado en la comunión personal con Cristo, bajo la guía del Espíritu Santo. Por ello centra toda su existencia en el encuentro con Dios, y forma con sus hermanos una comunidad orante.
46.1 El misionero reconoce que no puede hacer nada sin Cristo, que lo envía, y que la difusión del Evangelio está ligada a la oración. Sin ésta le faltaría una fuerza interior insustituible, y una visión puramente humana invadiría toda su actividad. La oración es, de hecho, el pan cotidiano del misionero (146).
46.2 La verdadera oración no puede reducirse a prácticas de piedad, desligadas del contexto de la vida (147) como si la acción y la contemplación fuesen dos realidades independientes entre sí. Consiste más bien en estar con Dios (148), cumpliendo toda acción con la misma actitud que Cristo tenía hacia el Padre.

Escucha de la Palabra
47 El comboniano hace de la Palabra de Dios su oración fundamental (149). Abierto al Espíritu, acoge a Cristo como el Verbo viviente del Padre, lo reconoce en las Escrituras (150) y en la vida de la Iglesia (151). Busca su presencia en los acontecimientos y encuentros humanos (152).
47.1 El misionero lee la Palabra de Dios a la luz del Espíritu y en comunión con la Iglesia. La aplica a su vida en la meditación dejándose juzgar y convertir a la manera de pensar y obrar de Dios (153). La transforma en diálogo con el Padre en la oración.

47.2 La existencia del misionero es parte de una historia de salvación en vías de realización, en la que la fe no es nunca luz pura, sino que tiene siempre un elemento de oscuridad (154). Por esto no se detiene en la seguridad de lo alcanzado, sino que acepta el estímulo de Dios a través de los acontecimientos y las personas.
47.3 El misionero aprende a escuchar la Palabra de Dios como María, figura de la Iglesia en oración. Ella es la Virgen que escucha y guarda la Palabra de Dios, meditándola en su corazón (155).

Oración misionera

48 Como obrero al servicio del Reino implora incesantemente «venga tu Reino». En espíritu de solidaridad asume los deseos y necesidades concretas de la gente, ora con ella y en comunión con toda la Iglesia.
48.1 El misionero pide todos días a Dios, con humildad y confianza, fuerzas para continuar la obra de la proclamación del Evangelio (156) y la gracia de vencer el mal con el bien y de no ser víctima de la lógica del mundo.

48.2 Con su oración, el misionero ayuda a construir la comunidad de los creyentes e intercede por su pueblo (157), convencido de que la conversión del hombre no puede realizarse sin la intervención del Espíritu Santo: sólo el Espíritu abre el corazón del hombre a la Palabra.

48.3 El misionero reza con la gente animándola a abrir su corazón a las necesidades de la Iglesia y del mundo. Sin imponerles su estilo y formas personales de oración, les alienta a expresar su fe según la propia mentalidad y costumbres (158), bajo la guía del Espíritu.

48.4 El misionero ayuda al pueblo a buscar en el encuentro con Dios el significado cristiano de los acontecimientos, para vivir las situaciones históricas a la luz del Evangelio.

48.5 El misionero reconoce la presencia del Espíritu del Señor en las formas de religiosidad popular, que ayuda a expre​sar de manera más bíblica y eclesial.

48.6 El comboniano, dando testimonio de su fe cristiana, estima grandemente la oración de los no cristianos porque, aunque no profesan la fe en Cristo, sin embargo buscan a Dios con corazón sincero (159).
Oración personal

49 La práctica constante de una oración personal explícita lleva al misionero a transformar toda su vida y actividad en una oración continua. Por ello el misionero tiene la responsabilidad de organizar su oración personal, siguiendo el ejemplo del Señor, que se retiraba frecuentemente a la soledad para orar al Padre (160).
49.1 El comboniano dedica, en la libertad del Espíritu, al menos una hora diaria a la oración personal, un tiempo conveniente al estudio de la Sagrada Escritura y a la lectura de obras de espiritualidad cristiana (161).

49.2 Todo misionero tiene el deber y el derecho a un día al mes de retiro y a los ejercicios espirituales anuales de al menos cinco días.

49.3 El deseo de estar con el Señor y de no ser desbordado por la actividad externa, mueve al misionero a dedicar espontáneamente períodos prolongados a la oración. Estos son un medio excelente de recuperación cuando no se ha podido mantener el compromiso cotidiano debido al trabajo o a otros motivos.
Oración comunitaria

50 A ejemplo de la primera comunidad cristiana, que estaba unida, con un solo corazón y un solo espíritu, en continua oración (162), los misioneros forman una comunidad que ora con diversidad de formas. Por ello cada comunidad programa su vida de oración según los tiempos litúrgicos y establece un programa diario, semanal y mensual, que revisa periódicamente.
50.1 La comunidad establece un programa que favorece una oración más participada, creativa y espontánea.

50.2 Las diferentes situaciones en que viven y trabajan las comunidades hacen imposible establecer normas detalladas aplicables a cada lugar. Por ello incumbe a cada comunidad preparar un horario diario que establezca encuentros comunitarios de oración y deje tiempo para la oración individual, según las normas del Directorio Provincial.
50.3 Al planificar sus propias actividades, el misionero da prioridad a los encuentros de oración comunitaria decididos en el consejo de comunidad.
50.4 Para enriquecer la vida de oración de sus miembros, la comunidad recurre a la variedad de formas de oración existentes en la Iglesia. Aprecia las oraciones tradicionales, como el rosario, el vía crucis y otras. Y está abierta a las nuevas formas de oración participada y bíblica.

50.5 El rosario, que compendia los misterios de la salvación de manera accesible a la fe sencilla y espontánea del pueblo, es estimado por el misionero y recomendado a los fieles (163).

50.6 El comboniano es consciente de que el esfuerzo cotidiano por la comprensión y la colaboración fraterna prepara a la comunidad a un válido y auténtico encuentro en la oración.

Oración litúrgica
51 El misionero, incorporado a Cristo por medio del bautismo, vive esta unión en su más profunda expresión en las celebraciones litúrgicas (164), que considera instrumento privilegiado de comunión con Dios y con el hombre (165), y un medio esencial de evangelización y santificación personal.
51.1 A lo largo del año litúrgico la Iglesia presenta el misterio completo de Cristo. La comunidad se esmera en programar y celebrar adecuadamente los diversos tiempos litúrgicos.
51.2 La fiesta del Sagrado Corazón de Jesús es celebrada en todas las comunidades con la debida solemnidad y una adecuada preparación. En esta ocasión se renueva la consagración a Dios para el servicio misionero.
51.3 En la vida del misionero, María, madre de la Iglesia, ocupa un puesto importante. Sus fiestas principales son preparadas y celebradas con especial amor (166).

51.4 Las fiestas de los santos que tienen un significado peculiar para la Iglesia local o para el Instituto, como las de San José (167), San Francisco Javier, San Pedro Claver, Santa Teresa del Niño Jesús, se celebran en un contexto misionero y litúrgico. La conmemoración de Daniel Comboni se celebra en espíritu de alabanza y gratitud al Padre por cuanto ha realizado en su siervo.
51.5 Las indicaciones sobre las celebraciones litúrgicas locales se incluyen en el Directorio Provincial. 

Laudes - vísperas
52 La comunidad comboniana se une a la oración de la Iglesia con la liturgia de las horas, escogiendo preferentemente los Laudes como oración de la mañana y las Vísperas como oración de la tarde. Para el sacerdote y el diácono la liturgia de las horas es también un deber derivado del Orden; para todos es fuente de contemplación que nutre la oración personal e inspira la actividad misionera (168).
Eucaristía
53 La Eucaristía, fuente y culmen de la evangelización (169), es para el misionero el centro de su vida. En ella encuentra cada día alivio, luz y fuerza para proclamar a todos los hombres la muerte y la resurrección de Cristo. Al compartir la misma Palabra, el mismo Pan y el mismo Cáliz, la comunidad se renueva en el vínculo de la unidad (170).
53.1 A fin de reforzar los lazos de fraternidad y expresar la alegría de vivir juntos en el Señor, una vez a la semana se da a la celebración eucarística una solemnidad especial. En ella participan todos los miembros de la comunidad, liberándose de otras ocupaciones.

53.2 Como signo de unidad con todo el Instituto, cada misionero, a ser posible en comunidad, celebra una vez al mes la Eucaristía según la intención del superior general.

53.3 Los hermanos pueden pedir la celebración de dos misas cada mes según sus intenciones.

53.4 El culto de la Sagrada Eucaristía es para el misionero y la comunidad un diálogo de amor con el Señor, que favorece una actitud de adoración y agradecimiento a Dios, presente en los acontecimientos y actividades de cada día (171).
Sacramento de la reconciliación
54 La experiencia de la propia fragilidad tiende a disminuir la caridad del misionero y a hacer nacer en él la necesidad de una continua conversión al Señor (172). Esta voluntad de conversión culmina en el sacramento de la reconciliación, en el que el misionero experimenta el amor misericordioso del Padre, se reconcilia con la Iglesia y los hermanos, y recibe fuerza para emprender de nuevo su camino de fe (173).
54.1 La celebración comunitaria del sacramento de la reconciliación es especialmente oportuna con ocasión de encuentros entre los hermanos. Tal celebración ayuda a subrayar las consecuencias del pecado para la comunidad y es una expresión de conversión comunitaria.

54.2 El misionero hace cada día el examen de conciencia y se acerca frecuentemente al sacramento de la reconciliación según sus necesidades personales, teniendo presente las directrices de la Iglesia (174).

54.3 La dirección espiritual es un medio que no se ha de descuidar en el camino de conversión del comboniano y en su crecimiento en Cristo. En ella el misionero recibe luz para discernir la voluntad del Señor sobre sí mismo y ánimo en los momentos de desaliento y dificultad (175).

Unción de los enfermos

55 El sacramento de la unción de los enfermos hace presente el poder del Señor para curar, y une al misionero enfermo más estrechamente a la comunidad y a la Iglesia. Con este sacramento el misionero da testimonio evangélico de que la enfermedad tiene un significado profundo a la luz de la cruz y de la resurrección (176).
55.1 Se alienta la celebración periódica del sacramento de los enfermos en beneficio de los hermanos enfermos.

55.2 Como expresión significativa de amor fraterno, la comunidad toma parte en la concelebración de la unción de los enfermos administrada a uno de sus miembros.

55.3 Es un gran acto de caridad advertir a un hermano, cuando sea necesario, de la gravedad de su situación (177).

PARTE TERCERA

EL SERVICIO MISIONERO DEL INSTITUTO

Sección primera

EVANGELIZACION

Evangelización
56 El Espíritu del Señor fermenta y transforma los pueblos (178) y los conduce a encontrarse con la persona de Cristo y con su mensaje, y a entrar en el nuevo Pueblo de Dios. El comboniano, llamado por el Padre y enviado por la Iglesia, confiando en la acción del Espíritu, consagra su existencia a colaborar con esta acción y hace de la evangelización la razón de su vida.
56.1 El misionero se inserta en la actividad evangelizadora mediante su adhesión y fidelidad al Instituto, que es para él garantía de autenticidad y continuidad.
56.2 El comboniano reconoce que el Espíritu obra en cada evangelizador y le revela el misterio de Cristo y su enseñanza (179). Al mismo tiempo, el Espíritu actúa en el que escucha y lo predispone a abrirse y ser receptivo a la noticia del Reino que es proclamado (180).
56.3 La evangelización se desarrolla gradualmente y requiere actividades interdependientes y complementarias. El misionero respeta el ritmo de crecimiento humano y religioso del pueblo, para no empobrecer o tergiversar el mensaje en sus elementos esenciales (181).
56.4 El Instituto responde a las exigencias de la evangelización con variedad de servicios. Tiene la responsabilidad de discernir, en diálogo con los individuos, la vocación de sus miembros, descubrir sus dones personales, prepararlos adecuadamente para los trabajos que les asigna y apoyarlos con la formación permanente.

Plan de salvación-diálogo
57 Dios quiere la salvación de todos los hombres (182) y manifiesta su acción en la historia y en la cultura de todos los pueblos. Los signos de su obra salvífica, aunque oscuros, están presentes especialmente en sus religiones. El comboniano descubre los valores culturales y religiosos de los pueblos, respeta su conciencia y convicciones, continuando el diálogo instaurado por el Verbo de Dios en la Encarnación y en el Evangelio. El diálogo es asumido como norma de la actividad evangelizadora (183).
57.1 El Instituto se esfuerza para que cada misionero se abra, mediante conocimientos, actitudes y encuentros, a una profunda comprensión y aprecio de la cultura, lengua, historia y tradición del pueblo al que es enviado (184). En especial debe formar a sus miembros en un profundo conocimiento de la religiosidad y las religiones del mundo.

57.2 El contacto con los valores de los grupos humanos entre los que trabaja, lleva al misionero a una mayor comprensión del Evangelio. Esto enriquece su reflexión teológica y su misma vida consagrada, y lo capacita para ser instrumento de diálogo.

57.3 Como preparación inmediata al trabajo misionero, se ofrece a cada uno la posibilidad de realizar un curso de lengua y de iniciación pastoral. Se le ayuda también a comprender la situación socio-política del país, al que va destinado.

57.4 El misionero se sirve de centros de estudio locales. Donde estos no existen, la provincia se compromete a dar una preparación especializada a algunos de sus miembros, los cuales podrán facilitar la inserción de los otros misioneros en la nueva cultura y en el proceso de inculturación del Evangelio.

57.5 El Directorio Provincial determina los modos específicos y los medios para el estudio de la lengua y de las tradiciones, no sólo en el estadio inicial, sino también durante el tiempo de actividad apostólica.

57.6 Para una mejor inserción en el ambiente, el misionero usa normalmente en la comunidad la lengua del lugar o la oficial del país.

Testimonio

58 El misionero proclama el mensaje evangélico ante todo con el testimonio (185) personal y comunitario de los consejos evangélicos, y con la práctica de la caridad según el espíritu de las bienaventuranzas.
58.1 En los encuentros personales, que ocupan gran parte de su vida, el misionero evangeliza sobre todo con su postura de sencillez, confianza y respeto hacia los otros.

58.2 El misionero encuentra la fuerza y la constancia para testimoniar la Buena Nueva en una unión cada vez más estrecha con Cristo. Sólo así ofrece un testimonio creíble y, mientras evangeliza a los otros, el mismo es evangelizado (186).

58.3 Consciente de que evangelizar comporta seguir a Cristo hasta el máximo testimonio del amor, el comboniano acepta situaciones de persecución, dispuesto incluso a unir el sacrificio de su vida al de Cristo (187).
58.4 Mediante la vida consagrada y la actividad profesional, el hermano tiene una relación característica con la gente y da un testimonio que, en la cultura de hoy, adquiere una fuerza peculiar.

58.5 Cuando la predicación explícita del Evangelio no es posible, el misionero adopta una actitud de paciente y confiada espera de la hora de Dios, y la prepara con la búsqueda de caminos nuevos para el anuncio del Señor. Es consciente de que una progresiva penetración de los valores evangélicos en los pueblos es ya una dilatación del Reino de Dios.
Anuncio

59 La proclamación silenciosa del testimonio no es todavía suficiente para hacer surgir una comunidad cristiana. Por ello el comboniano, en cuanto percibe que ha llegado la hora de la gracia, anuncia clara e inequívocamente el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios (188).
59.1 El misionero se esfuerza por expresar el misterio de Cristo mediante los valores de la cultura local y por hacer de ella una experiencia comunitaria, iluminada por la Palabra de Dios y alimentada por las celebraciones litúrgicas.
59.2 El anuncio de la Buena Nueva y la formación de la conciencia cristiana se realizan por medio de una variedad de métodos complementarios. El misionero hace uso adecuado de la predicación de la Palabra de Dios y de las diferentes formas de instrucción catequética, adaptando los métodos a las diferentes situaciones.

59.3 En la proclamación del Evangelio el misionero emplea los diversos medios de comunicación social, procurando presentar el mensaje de modo adecuado para que éste llegue a la conciencia individual y suscite la adhesión y el compromiso personal (189).

59.4 El Instituto da a algunos de sus miembros la posibilidad de especializarse en los métodos y medios que hay que utilizar en la proclamación del Evangelio.

59.5 La iniciación a la fe no puede, por su naturaleza, ser reducida a una comunicación de masas, sino que exige una adhesión personal. Por esto el misionero favorece el encuentro de los individuos con la comunidad cristiana y comparte con ellos su experiencia de fe (190).

Solidaridad

60 El misionero, siguiendo a Cristo, es solidario con la vida, el trabajo y el camino del pueblo, compartiendo sus vicisitudes.
60.1 El misionero se solidariza con el pueblo donde vive, despojándose de todo prejuicio que pueda impedir la comunión con él y participando en sus gozos y esperanzas, tristezas y angustias (191).
60.2 A ejemplo de Comboni, el misionero está convencido de que los pueblos y las Iglesias entre los que trabaja crecerán hasta llegar a la autosuficiencia.
Liberación integral

61 En su actividad de evangelización, el misionero se compromete en la «liberación del hombre del pecado, de la violencia, de la injusticia, del egoísmo», de la necesidad y de las estructuras opresivas (192). Tal liberación culmina y se consolida en la plena comunión con Dios Padre y entre los hombres. En particular, por el vínculo que existe entre evangelización y promoción humana, el hermano está llamado a contribuir de manera específica en las actividades que favorecen el desarrollo integral del hombre. El hecho de compartir una misma profesión, idéntico compromiso y fatiga, da origen a una solidaridad con el pueblo, haciendo del hermano un ministro que revela a Jesús.
61.1 La exigencia de una completa liberación responde a la necesidad que el hombre tiene de Dios. Se basa en la realidad de la creación y del Reino y en la fe en Jesucristo, el hombre nuevo. Se extiende a todos los niveles de la vida humana, religiosa, cultural, social, política y económica.
61.2 El Instituto y cada uno de los misioneros se esfuerzan por vivir el Evangelio en la pobreza, evitando todas las actitudes y acciones que conducen a la injusticia. El misionero ofrece una aportación importante a la promoción de la justicia, enseñando a la gente a asumir sus responsabilidades políticas y sociales.

61.3 El Instituto alienta y promueve iniciativas que pueden liberar al hombre del miedo, la ignorancia, el hambre y las enfermedades. Colabora con las instituciones religiosas y civiles que promueven el progreso humano.

61.4 El misionero, con su presencia y empeño en la enseñanza, da una aportación válida a la formación moral y espiritual de la juventud, testimonia a Cristo y transmite el Evangelio a los que están dispuestos a recibirlo. Con este fin, cuando las circunstancias lo requieren, asume gustosamente tareas escolares, tanto de naturaleza pastoral como de enseñanza.
61.5 En diálogo con su comunidad y con la Iglesia local, el misionero está dispuesto a hacerse portavoz de los oprimidos para que se les haga justicia (193).
61.6 El misionero debe darse cuenta de que las opciones políticas son prerrogativa de la gente del país y que toca en primer lugar a la Iglesia local asumir la responsabilidad en este campo y denunciar las opresiones.

61.7 El misionero necesita hacer un análisis atento de la situación socio-política del país para descubrir los modos concretos y más oportunos de evangelización, incluso en las condiciones menos favorables.
61.8 Al proclamar que Cristo es el único y absoluto Señor, el misionero ayuda a la gente a discernir lo que hay de verdadero y liberador, y lo que hay de falso y opresivo en las distintas ideologías.

61.9 Recordando el ejemplo de Cristo y la bienaventuranza que El ha proclamado para los que buscan la justicia y son obradores de paz (194), el misionero, junto con la comunidad cristiana, se esfuerza por ser instrumento de reconciliación, en la verdad y en la justicia, en situaciones de conflicto, excluyendo la violencia de los proyectos y de las relaciones humanas.

Nacimiento de la comunidad

62 El anuncio del Evangelio por parte del misionero apremia al que lo escucha a adherirse a Cristo. El que lo acoge es llevado a un cambio de vida que se hace visible en la adhesión a una comunidad de creyentes. Esta comunidad es el signo de la nueva vida en Cristo (195).
62.1 Cuando los individuos son reunidos por el Espíritu en el nuevo pueblo de Dios, entran en una comunidad de hermanos y aprenden a amarse, perdonándose y ayudándose recíprocamente. Es parte de la actividad misionera abrir las comunidades cristianas a gente de diferentes clases, grupos étnicos y naciones y eliminar las barreras de hostilidad (196).

62.2 Al anunciar el Evangelio, el comboniano se preocupa de formar comunidades eclesiales fundadas en la escucha de la Palabra de Dios, que dan testimonio de Cristo en la familia, en el ambiente social y en la profesión, de modo que se permeabilice y transforme la sociedad.
62.3 Para hacer más intensa la vida cristiana y el impulso evangelizador, en conformidad con las opciones de la Iglesia local, el misionero alienta la formación y el crecimiento de pequeñas comunidades eclesiales: éstas, en unión con la comunidad eclesial más amplia, intensifican la dimensión humana y desarrollan la responsabilidad de sus miembros (197).

Iniciación
63 El misionero acompaña los que han acogido la Palabra de Dios en el camino que, mediante las distintas etapas de la iniciación, con​duce del Bautismo a los demás sacramentos, hasta la Eucaristía, culmen de la vida cristiana, que construye la unidad y abre al servicio de la caridad (198).
63.1 La iniciación cristiana es realizada por el misionero en las distintas etapas del catecumenado, o formas equivalentes, en conformidad con las directrices del magisterio universal y de las Iglesias particulares.
63.2 Se da especial relieve a las celebraciones litúrgicas, por la fuerza con que expresan la vida de la comunidad y manifiestan el misterio de Cristo y la naturaleza de la Iglesia.

Ministerios

64 En el trabajo misionero es de capital importancia descubrir y promover los dones y ministerios, incluso nuevos, suscitados por el Espíritu en las comunidades cristianas para su crecimiento hasta el «estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo» (199). La promoción y formación del clero local son una de las tareas más importantes del misionero, y exigen medios adecuados y personal preparado (200).
64.1 El misionero cuida la preparación de los animadores de comunidad y de los catequistas en conformidad con la pastoral local. Donde es necesario, crea y sostiene centros para su formación (201).

64.2 Junto a la promoción vocacional ministerial, el misionero presenta la vida consagrada en sus distintas formas, incluida la comboniana, fomentando una expresión adaptada a la cultura y a los valores locales (202).

Cooperación con la Iglesia local

65 El Instituto ofrece a las Iglesias su servicio en las actividades de evangelización, correspondientes a sus fines misioneros. La relación y los modos de cooperación se regulan por acuerdos entre el Instituto y la autoridad eclesiástica competente (203).
65.1 El misionero entra en plena comunión con la Iglesia local, sintiéndose parte de ella, la sirve y acepta sus prioridades, dispuesto a colaborar con todos los agentes de pastoral.
65.2 Los acuerdos tienen la finalidad de favorecer la aceptación reciproca y la comunión entre el Instituto y las Igle​sias locales; definen los derechos y las obligaciones de ambas partes en los campos pastoral y económico, de modo que se asegure una colaboración continua y fructuosa; son redactados según la praxis eclesial y en colaboración con el superior provincial y su consejo, y aprobadas y revisadas periódicamente por el superior general con el asentimiento de su consejo y por el obispo diocesano.
Obediencia eclesial

66 El misionero, en comunión con el clero local, obedece a los que Cristo ha puesto al frente de su Iglesia (204). En comunión con toda la Iglesia promueve las directrices de la Sede Apostólica en todo lo concerniente a la evangelización.
66.1 El comboniano, en virtud de su vocación y siempre en diálogo con la autoridad competente, está atento a buscar nuevos e intrépidos caminos de evangelización.

66.2 En la actividad apostólica, el comboniano se empeña en una pastoral de conjunto, evitando el individualismo. En caso de divergencia, la obediencia eclesial se manifiesta en la aceptación de las directrices pastorales de la Iglesia local. Si ocurrieran graves dificultades de colaboración con la autoridad eclesiástica, los misioneros no actuarán por iniciativa individual, sino en solidaridad con el grupo comboniano y la autoridad competente del Instituto.

Ecumenismo

67 La división de los cristianos contradice abiertamente la voluntad de Cristo, escandaliza al mundo y daña la predicación del Evangelio (205). El misionero, en comunión con la Iglesia local, promueve el diálogo ecuménico como obra del Espíritu que conduce al pueblo peregrino de Dios a una comunión y verdad cada vez más perfectas.
67.1 Muchas Iglesias cristianas y comunidades que no están en plena comunión con la Iglesia católica, proclaman sinceramente la Buena Nueva de Cristo según sus tradiciones. El misionero colabora con ellas según el Directorio Ecuménico y las demás normas de la Iglesia.
Comunidades apostólicas
68 Para hacer más completa y eficaz la actividad evangelizadora, el misionero favorece el nacimiento y el desarrollo de comunidades apostólicas de oración y de trabajo entre todas las fuerzas que se dedican a la evangelización en el mismo lugar.
68.1 Para ser eficaz, la comunidad apostólica requiere encuentros de reflexión y oración, corresponsabilidad en la programación, ejecución y revisión del trabajo, una cierta comunión de bienes, confianza mutua y una clara identificación del individuo con la propia vocación y con el Instituto.
Inculturación del mensaje

69 El misionero se empeña en el proceso por el que la Iglesia local, guiada por el Espíritu, asimila el misterio de Cristo y lo expresa según el propio lenguaje, la cultura y las formas religiosas propias.
69.1 Consciente de que su testimonio está ligado a la propia experiencia cultural de la fe, el misionero debe saber discernir entre el contenido esencial del mensaje y su expresión cultural. A este fin es especialmente importante para el misionero el conocimiento profundo de su cultura de origen.
69.2 El misionero coopera para que la Palabra de Dios se traduzca, sin alteraciones, en el lenguaje de las diversas culturas locales. Este «trasvase debe hacerse en el campo de la liturgia, catequesis, formulación teológica, estructuras eclesiales secundarias y ministerios» (206).
69.3 El misionero está atento a las diversas expresiones de religiosidad popular. Las estudia, ayuda a su recto discernimiento y valora su capacidad de hacer participar al pueblo en el proceso de liberación, que acompaña el crecimiento del Reino de Dios en las distintas situaciones humanas.
Comunidad evangelizadora
70 La actividad evangelizadora del Instituto alcanza su meta cuando la comunidad cristiana se hace autosuficiente, esto es, posee los propios ministerios, provee a sus necesidades y toma parte en la difusión del Evangelio (207).
Provisionalidad

71 El misionero sabe que la provisionalidad es una característica del servicio misionero. Deriva del crecimiento de las Iglesias, de la urgencia del trabajo en otros campos, de su bien personal y del Instituto, o puede estar causada por factores externos y por las condiciones socio-políticas.
71.1 La provisionalidad subraya la necesidad de favorecer la autosuficiencia de la Iglesia local. No compromete, por tanto, el esfuerzo de encarnación, sino que estimula al misionero a un trabajo constante.

71.2 Los superiores prestan especial atención a aquellos hermanos que, a causa de la provisionalidad de su trabajo o por otros motivos, se preparan para nuevas actividades, teniendo en cuenta la edad y las situaciones personales.
Sección segunda

ANIMACION MISIONERA

Sobre las huellas del Fundador

72 Los misioneros combonianos, por vocación y a ejemplo del Fundador (208), están llamados a la animación del Pueblo de Dios, para que éste reconozca sus responsabilidades misioneras y se comprometa en el anuncio del Evangelio al mundo entero (209).
72.1 Comboni consideraba parte esencial de su vocación el despertar la conciencia misionera de toda la Iglesia. Dividía su tiempo entre el trabajo de evangelización en Africa y la animación de las Iglesias de Europa. En el trabajo de animación misionera el Instituto se propone ser fiel al espíritu de iniciativa e intrepidez del Fundador.

72.2 El comboniano es expresión de la dimensión misionera de su Iglesia de origen, cuyo espíritu evangelizador estimula sobre todo con el testimonio de su vida, la palabra y la partida hacia los pueblos por evangelizar.

72.3 La animación misionera dispone a las Iglesias no sólo a comunicar las propias riquezas, sino también a recibir y estimar las de otras Iglesias.

Colaboración en la animación
73 Los combonianos, reconociendo que los primeros responsables de la animación misionera son los pastores de la Iglesia y sus colaboradores, ofrecen un servicio específico según su propio carisma. Como enviados al mundo para el anuncio del Evangelio, animan al Pueblo de Dios a tomar parte activa en la evangelización entre diversas Iglesias, cooperan al desarrollo de su mutua amistad e intercambio de dones (210).
73.1 El Instituto ayuda a la comunidad eclesial a asumir las propias responsabilidades misioneras, invitándola a ofrecer oraciones y sacrificios por la salvación del mundo, a establecer relaciones de colaboración con aquellas comunidades en las que trabajan sus misioneros, a compartir los bienes materiales con los más pobres, y a alentar y sostener las vocaciones misioneras.

73.2 El Instituto hace también animación con sus iniciativas y con su palabra a las Iglesias locales a prestar asistencia activa a los estudiantes y trabajadores de los países emergentes (211).
73.3 Una información constante y objetiva sobre las condiciones religiosas y sociales de otros pueblos permite a los cristianos reconocer, a la luz del Evangelio, situaciones de injusticia y explotación en las relaciones socio-económicas entre los diversos países, y también todo tipo de opresión en su interior.
73.4 El Instituto colabora con las organizaciones misioneras internacionales, con las de las conferencias episcopales, organismos nacionales y diocesanos y con otros Institutos misioneros (212). El misionero coordina sus esfuerzos de animación con los programas diocesanos y provinciales.

Dentro del Instituto
74 Para que su animación misionera sea eficaz, el comboniano se esfuerza por profundizar y renovar su consagración.
74.1 En su tarea de animador, el misionero ora ante todo al Padre para que lo mantenga fiel a su vocación, mande obreros a su viña (213) y haga sentir a los cristianos la urgencia de la tarea misionera.
74.2 Cada comunidad promueve iniciativas destinadas a estimular su propia conciencia misionera, como jornadas de reflexión, liturgias con temas misioneros y la conmemoración de las fechas significativas de la historia del Instituto y de la vida del Fundador.
74.3 Los misioneros participan en conferencias, encuentros y cursos especializados, para ponerse al día y enriquecer sus conocimientos.

74.4 Las comunidades, especialmente las de formación, invitan a los misioneros que están de vacaciones a presentar sus experiencias de misión. Estos, por su parte, están disponibles para ello.

74.5 Se favorece la colaboración entre los hermanos que trabajan en el sector de la animación misionera en las diversas provincias.
Toda comunidad, un centro

75 Toda comunidad comboniana debe ser un centro de animación y espiritualidad misionera para la Iglesia local. Mediante este servicio, la comunidad vive su carácter específico y ayuda al Pueblo de Dios a enriquecer su fe.
75.1 Toda comunidad puede ser un centro de animación misionera de modos diversos: manteniendo el contacto con los bienhechores (214); dando a conocer la vida y el trabajo del Instituto a través de los medios de comunicación social, en especial con la difusión de la prensa y la presentación de la actividad y la vocación misionera en encuentros, celebraciones litúrgicas, grupos de estudio, jornadas vocacionales y retiros.
Animadores

76 La animación misionera requiere numerosos y diversos servicios especializados, que se han de confiar a misioneros competentes en este sector. A los superiores incumbe la responsabilidad de la elección de animadores capaces y de su preparación.
76.1 Además de peculiares dotes personales, el animador debe poseer una clara identificación con su vocación y, preferiblemente, una experiencia de misión.

76.2 Los animadores misioneros analizan y valorizan periódicamente sus métodos de trabajo. Su actividad se enriquece con la colaboración de la comunidad y de otros misio​neros, especialmente de los ancianos, como auténticos testigos del apostolado misionero.

Promoción vocacional

77 La promoción vocacional es parte integrante y necesaria de la animación misionera, y se propone ayudar al descubrimiento, interpretación y desarrollo de la vocación misionera.
77.1 La promoción vocacional se dirige a individuos y a grupos de diversa edad, dando preferencia a muchachos y jóvenes comprometidos en la Iglesia local.
77.2 Aún respetando plenamente la libertad de elección, el promotor presenta claramente en todas sus formas la vocación misionera, subrayando especialmente el compromiso para toda la vida en el Instituto, tanto de los sacerdotes como de los hermanos.

77.3 El contacto personal es el medio más válido para conocer al posible candidato, sus aspiraciones vocacionales, su familia y ambiente. El misionero comboniano se da cuenta de que el testimonio de su vida puede ser el factor determinante para que otros sigan a Cristo en el Institu​to.

77.4 El promotor colabora con el personal de la parroquia y de la escuela, como también con los organismos diocesanos de animación vocacional. Esto ofrece ulteriores garantías de éxito.

77.5 La estrecha relación que existe entre el trabajo de los promotores vocacionales y de los formadores, exige que colaboren entre ellos especialmente en las primeras etapas de la formación.
77.6 El comboniano promueve también las vocaciones de los misioneros seglares y colabora con los organismos existentes para su preparación y envío. El Directorio Provincial da indicaciones más precisas, teniendo en cuenta las diversas situaciones locales.
Medios para la animación
78 El comboniano utiliza los medios de comunicación social que la experiencia y cada situación indican como adecuados para alcanzar el fin de la animación misionera.
78.1 El misionero puede entrar en contacto con un número considerable de personas en las jornadas misioneras. En ellas puede animar parroquias y grupos. Por esto las prepara y realiza según las exigencias de la Iglesia local y las tradiciones de cada país.
78.2 Buscando medios materiales para el sostenimiento del Instituto y sus actividades, el comboniano, en espíritu de pobreza, manifiesta su solidaridad tanto con el Instituto como con su compromiso misionero. La búsqueda de medios, sin embargo, no debe prevalecer sobre los demás aspectos de la animación misionera.

78.3 El misionero hace siempre una presentación digna de los diferentes pueblos y países, seguro de que tal estima y respeto contribuye a difundir entre los cristianos una mentalidad más justa universal.

78.4 Las publicaciones del Instituto y los medios audiovisuales son realizados con un nivel técnico satisfactorio y adaptados al público al que se destinan. Estos prestan también un servicio a las jóvenes Iglesias y a sus problemas, y al avance de los ideales de fraternidad entre los pueblos. En el caso de que una información resulte peligrosa para los misioneros o para la actividad evangelizadora, se recurre al discernimiento y se actúa de acuerdo con los superiores.

78.5 La responsabilidad en el sector de los medios de comunicación social y en particular de las revistas, la elección y la preparación de personal cualificado y el nombramiento de directores de revistas y de consejos editoriales, compete al superior provincial con el parecer de su consejo. Sin embargo, la responsabilidad última recae sobre el superior general con su consejo como garante de la fidelidad a la finalidad del Instituto y a las directrices de la Santa Sede.
78.6 El misionero y las comunidades colaboran enviando informaciones y artículos a las publicaciones del Instituto y se afanan en su difusión.

78.7 Persuadidos de que Dios ofrece nuevas posibilidades en las situaciones cambiantes, los misioneros se esfuerzan por encontrar nuevas formas de animación misionera y vocacional.

Publicaciones -mass media

79 Antes de publicar libros o producir medios de comunicación social, el misionero pide la aprobación al propio superior mayor.
79.1 Según las normas de la legislación eclesiástica, el misione​ro somete al juicio del obispo diocesano, antes de su publicación, los escritos que conciernen a la fe y a las costumbres (215).

79.2 El misionero comboniano envía al archivo general tres copias de los libros publicados y de los mass media producidos, de los que es autor.
Sección tercera FORMACION DE BASE Y PERMANENTE
Capítulo I ORIENTACION FUNDAMENTAL

Llamada

80 El Instituto acoge con gratitud a aquellos que el Dueño de la Mies llama a ser apóstoles y anunciadores de la Buena Nueva. Asume la responsabilidad de proporcionarles los elementos para una formación de base y permanente, en vistas de un eficaz servicio misionero en la vida consagrada.
80.1 El Instituto atribuye una importancia particular a la formación, siguiendo la voluntad del Fundador que definía la selección y formación de los candidatos como «la primera y más importante misión del Instituto» (216).
Objetivos

81 La formación se propone ayudar al misionero en su camino hacia una experiencia de Dios que le permita testimoniarlo con la vida y lo haga capaz de conocer a los hombres de su tiempo para comunicarles la Buena Nueva con su mismo lenguaje. Se caracteriza por la atención a los ideales y a la experiencia de Comboni, tal como son vividos en el Instituto (217), y por las exigencias del servicio misionero en la actualidad.
81.1 En su formación el misionero comboniano se prepara a vivir los valores de su consagración en las situaciones concretas de su servicio misionero. Las estructuras educativas, las experiencias formativas, el modo de vida, los programas de estudio y las especializaciones deben orientarse a esta finalidad (218).
81.2 El conocimiento de la vida del Fundador y de la historia del Instituto es un medio necesario para fomentar y conservar la identidad con el mismo Instituto.
81.3 Con el fin de que la actividad, los intereses y las esperanzas de la Iglesia misionera tengan un influjo determinante sobre la formación, se anima a la comunicación entre las diversas comunidades del Instituto.

81.4 El misionero durante su formación es estimulado a interesarse por la realidad tal como se presenta en las diversas situaciones del mundo y se capacita para analizarla y valorizarla con sentido crítico.

Respuesta del misionero

82 Durante la formación de base y permanente, el misionero responde libremente con su compromiso personal a la acción del Espíritu que, como primer e insustituible maestro, le transforma desde dentro, haciéndole cada vez más capaz de ponerse al servicio del Reino.
82.1 Como discípulo del Señor, el misionero está llamado a un camino de fe y de continua conversión; aprende de esta manera a interpretar los acontecimientos, a la luz de la fe, como historia de salvación, mediante la escucha, el estudio y la meditación de las Escrituras para poder progresar en el sublime conocimiento de Jesucristo (219).
Desarrollo integral de la persona

83 El Instituto ayuda a los candidatos y a los miembros en su crecimiento integral humano y cristiano, y les proporciona una preparación profesional, que los hace capaces de trabajar y vivir como misioneros auténticos (220).
83.1 Los programas de formación prestan suficiente atención a todos los aspectos de la personalidad, haciendo operantes los dones que el Espíritu ha dado al individuo, y ponen en juego a toda la persona mediante un adecuado plan de estudios, de actividad pastoral y de vida comunitaria.
83.2 La maduración humana y cristiana es un proceso continuo que requiere comprensión y guía. El Instituto ofrece el ambiente y los medios necesarios para el crecimiento de la persona, ayudando al individuo, mediante la confrontación con la realidad en la que vive, a descubrir y valorar las propias cualidades, a reconocer y aceptar los propios límites y a inserirse en la vida.

En la comunidad y para la comunidad

84 La formación de base y permanente tiende a hacer que los misioneros sean capaces de vivir y trabajar juntos, de promover el crecimiento de comunidades que sean signo de la nueva humanidad hecha posible en Cristo. Tal capacidad se desarrolla mediante la participación activa en la vida de una comunidad cuyos miembros comparten la experiencia de fe en Jesucristo y se sienten comprometidos en la vida de la Iglesia y del mundo.
84.1 Como ser social, el misionero comboniano crece y se renueva mediante las relaciones interpersonales y el empeño de caminar hacia una meta común, por medio de la cooperación y del servicio (221). Comparte con sus hermanos la única salvación realizada por Cristo y junto con ellos recorre su camino de fe.
84.2 En la vida comunitaria el misionero aprende a aceptarse a sí mismo y a los otros con una actitud positiva y realista.

84.3 El misionero comboniano está abierto a los diversos movimientos que el Espíritu suscita en la Iglesia. Su eventual participación en estos movimientos es beneficiosa siempre que no entre en conflicto con los fines del Instituto y su compromiso comunitario.
Crecimiento continuo

85 El misionero se encuentra en un proceso de maduración que dura toda la vida. La formación de base y permanente le ayuda a verificar y profundizar continuamente sus actitudes de fondo, y a adaptar las estructuras y los programas según las exigencias de la historia y de la Iglesia.

Capítulo II FORMACION DE BASE

Papel de cada misionero

86 Todos los misioneros ejercen una influencia sobre la formación de base según el papel que cada uno desempeña en el Instituto. Los formadores, en comunión con ellos, son los responsables directos del trabajo de formación.
86.1 Todos contribuyen a la formación mediante el testimonio de vida, la oración, las sugerencias — fruto de su experiencia misionera —, el apoyo y la confianza que pueden ofrecer a los formadores y a los candidatos.

86.2 Los superiores mayores con el asentimiento de sus consejos tienen la obligación de nombrar y preparar formadores aptos y son, en última instancia, responsables de los programas establecidos, bien directamente bien a través de los respectivos secretariados.
86.3 Corresponde a los superiores mayores garantizar a los candidatos en las fases formativas del postulantado y del escolasticado, la dirección espiritual según las normas del Código de Derecho Canónico (222). Directrices particulares al respecto están definidas en la «Ratio istitutionis fundamentalis» del Instituto.
Formadores

87 Los formadores inician a los candidatos en los valores fundamentales de la vocación misionera comboniana. Haciendo juntos un camino de fe estimulan, sostienen y valoran a cada candidato y a la comunidad de formación en su respuesta a la acción del Espíritu, en las situaciones concretas de la vida.
87.1 Quienes son asignados al trabajo de formación desempeñan un verdadero servicio misionero (223). Por consiguiente se entregan a él con aquella disponibilidad y alegría que da la conciencia de vivir plenamente la propia vocación misionera.
87.2 Los formadores deben poseer una clara identidad vocacional, la capacidad de discernir y de trabajar en equipo, la habilidad en el trato con los jóvenes, una preparación adecuada y, a ser posible, una positiva experiencia misionera.

87.3 Los formadores colaboran particularmente con el superior en el discernimiento, en la evaluación, en la coordinación de los diferentes factores internos y externos que puede influir sobre la comunidad y sus miembros.

87.4 Los formadores, respetando a cada candidato y en un clima de recíproca confianza, promueven el libre y completo desarrollo de la personalidad, en un ambiente que favorezca la iniciativa personal y el sentido de responsabilidad.
87.5 Los formadores se reúnen periódicamente a nivel provincial e internacional, bajo la dirección de los respectivos secretariados, para confrontar, evaluar y poner al día programas y métodos, al fin de asegurar la continuidad en los diversos períodos de la formación y promover una línea común de acción entre los que trabajan en las distintas provincias.
87.6 Los formadores participan en seminarios, conferencias, grupos de estudio y cursos de renovación, incluso a nivel de Iglesia local.

Discernimiento de la vocación
88 La vocación misionera es un don del Espíritu que el candidato percibe en la fe, acoge libremente, desarrolla durante la formación en constante verificación con sus formadores, y realiza mediante la opción concreta del servicio misionero en el Instituto.
88.1 Signos de la vocación comboniana son: el deseo y la disponibilidad a evangelizar según la finalidad del Instituto, la comprensión de la vida consagrada y el empeño de vivirla, la voluntad y la capacidad de formar parte de una comunidad del Instituto y de vivir en un ambiente cultural diferente.

88.2 Los superiores mayores y los formadores, en diálogo con la comunidad, tienen la misión de discernir, en espíritu de servicio fraterno, las aptitudes del candidato y de decidir si está suficientemente preparado para ser admitido a la siguiente etapa de formación, a la profesión religiosa, y, llegado el caso, ser propuesto para al diaconado y el presbiterado.
Seminario menor

89 El Instituto considera la formación del seminario menor, en el contexto de una Iglesia local, como una forma de animación vocacional en orden a una preparación válida para el postulantado. El seminario, desempeñando un papel complementario al de la familia y al de la comunidad parroquial, continúa el camino de formación y de maduración humana y cristiana (224).
89.1 El seminario acepta muchachos y jóvenes abiertos a la vocación misionera, que poseen actitudes cristianas y normales disposiciones físicas, intelectuales y afectivas.

89.2 La formación en los seminarios menores quiere ayudar a los jóvenes a descubrir la vocación que Dios ha puesto en ellos y a desarrollarla según sus capacidades.

89.3 El Instituto favorece la creación de centros de animación y de formación de candidatos a hermanos. Es deseable que estos centros se constituyan donde haya una comunidad viva de hermanos.

89.4 Los sacramentos de la iniciación cristiana son presentados, gradual pero explícitamente, en su dimensión misionera con el propósito de hacer surgir en el candidato el deseo de seguir a Cristo en el Instituto, según la variedad de servicios que este ofrece.

89.5 El Directorio Provincial contiene normas apropiadas para los seminarios y para la formación de los hermanos, que tienen en cuenta la cultura y las exigencias del país y de la Iglesia local.

Fases

90 Las tres fases de la formación de base son el postulantado, el noviciado y el período de los votos temporales.
90.1 Las estructuras formativas tienen la función de asegurar una comunidad progresiva, teniendo presentes las diversas exigencias de la vocación específica de los hermanos y de los candidatos al sacerdocio. Se revisan y se ponen al día periódicamente con el fin de salir al encuentro de las condiciones del mundo y de la Iglesia en continua evolución.

90.2 Durante el tiempo de formación se tienen presentes y se verifican aquellas actitudes que se consideran fundamentales en una espiritualidad misionera: paciencia y fortaleza en las dificultades, contradicciones y desilusiones; espíritu de iniciativa; aceptación de las personas en las diversas situaciones y culturas; aptitud para vivir y trabajar en comunión con los demás misioneros y agentes de pastoral (225).
90.3 La formación de base, hasta el noviciado inclusive, es competencia del superior provincial y de su consejo, y se rige por el Directorio Provincial y por las normas emanadas del superior general con el asentimiento de su consejo.

90.4 La formación de los miembros de votos temporales es competencia del superior general con el asentimiento de su consejo y se rige por los Directorios respectivos.

90.5 La formación de base de los misioneros de votos temporales exige el interés, la corresponsabilidad y la elaboración de las respectivas provincias de las que son miembros.

90.6 La formación misionera exige una particular atención a aquellas ciencias que son necesarias para la comprensión de las situaciones socio-culturales de los pueblos, a la dimensión misionera de la espiritualidad y de la teología, y a los diversos métodos de evangelización que han demostrado su eficacia en la historia de la Iglesia. La colaboración con otros Institutos misioneros facilita la consecución de estos objetivos.
90.7 Los programas de estudio tanto para los candidatos al sacerdocio como para los hermanos se contienen en la «Ratio institutionis fundamentalis” que ha de subrayar la dimensión misionera de los estudios.

90.8 La participación en las actividades de animación misionera y de pastoral es una óptima experiencia para aquellos que se preparan a ser misioneros y fortalece su identificación vocacional. Por esto, en el programa de la formación se introducen algunas actividades pastorales o de animación, según la edad y la inclinación de cada candidato (226).

90.9 Los hermanos necesitan un programa específico de formación profesional en razón de los múltiples servicios que están llamados a desempeñar en la Iglesia y en el Instituto. Por lo cual, durante el postulantado y el período de la profesión temporal se les da la posibilidad de una conveniente especialización en un arte o profesión, según las capacidades e inclinaciones personales.
Postulantado

91 El postulantado, como primera fase de la formación comboniana, da al candidato la posibilidad de alcanzar un nivel de madurez humana y espiritual, que le permite una opción responsable para el ingreso en el noviciado (227).
91.1 Para ser admitido al postulantado el candidato acepta verificar sus aspiraciones vocacionales en el Instituto; debe haber superado substancialmente la crisis de la adolescencia, haber conseguido un cierto equilibrio afectivo y haber iniciado ya una vida de fe personal.

91.2 El postulantado ofrece al candidato un período de maduración humana y cristiana en un ambiente de libertad y responsabilidad, una buena identificación con la propia cultura, una profunda experiencia de vida comunitaria, y un suficiente conocimiento del Instituto y de sí mismo, que le permitan una decisión consciente y responsable.

91.3 La duración del postulantado, que ordinariamente no supera los tres años, es determinada por el superior provincial con el asentimiento de su consejo, teniendo en cuenta la situación personal de cada candidato.

Noviciado

92 El noviciado constituye la primera experiencia profunda del modo de vida de los misioneros combonianos y tiene la finalidad de preparar al candidato a la consagración a Dios para el servicio misionero. La admisión del candidato al noviciado es decidida por el superior provincial con el parecer de su consejo.
92.1 El candidato es admitido al noviciado cuando, a juicio de sus formadores, está en condiciones de iniciarlo con seriedad y responsabilidad, posee una suficiente preparación teológica para comprender el significado y la práctica del seguimiento de Cristo, y es capaz de identificarse con los misioneros combonianos en sus concretas situaciones de vida.
92.2 El novicio es iniciado a la experiencia del seguimiento de Cristo, especialmente con la práctica de los consejos evangélicos tal como son propuestos y vividos en el Instituto
92.3 El noviciado se propone los siguientes objetivos: profundización de la comunión personal con Cristo; mejor comprensión de la Palabra de Dios, de la liturgia y de los sacramentos; equilibrio entre acción y contemplación; profundización de la teología de los votos y su incidencia en el crecimiento humano y cristiano de la personalidad en orden a una mayor disponibilidad para el servicio misionero; experiencia de vida comunitaria; mayor conocimiento de la vida y carisma del Fundador y del Instituto, y estudio profundo de las Constituciones.
92.4 El novicio no sigue un programa normal de estudios ni se ocupa en un trabajo fijo, sino que consagra el tiempo sobre todo a la reflexión para captar la acción de Dios en su vida y madurar su llamada al anuncio del Evangelio. Durante esta etapa se sugieren actividades pastorales y de animación misionera.

Duración del noviciado

93 El noviciado comprende el año canónico de 12 meses, transcurridos en la misma comunidad del noviciado, según la legislación eclesiástica, y un período total de al menos 7 meses durante el que los novicios tienen una práctica de apostolado y una experiencia comunitaria fuera de la comunidad del noviciado (228).
93.1 El noviciado es estructurado de modo que refleje lo mejor posible las situaciones concretas de vida del Instituto Por esto el novicio alterna períodos de reflexión, oración, trabajo manual y estudios apropiados con períodos de prácticas de apostolado y de experiencias comunitarias, de acuerdo con la finalidad del Instituto y regulados por la «Ratio institutionis fundamentalis» del mismo Instituto (229).
93.2 Al final del noviciado el novicio puede presentar su preferencia por el escolasticado o centro internacional de hermanos por el que está interesado. Sin embargo, el candidato acepta la posibilidad de cambios debidos a las exigencias del servicio misionero, del Instituto y de la internacionalidad.
Admisión en el Instituto

94 El novicio se hace miembro del Instituto con la consagración a Dios para el servicio misionero mediante la profesión de los votos de castidad, pobreza y obediencia según las Constituciones. La parte esencial de la fórmula de profesión a la que el candidato puede añadir expresiones introductivas y conclusivas, es la siguiente: Yo N.N..., para gloria de Dios, ante la Iglesia,... en las manos de N.N... hago voto por un año de (o: de perpetua) castidad, pobreza y obediencia, según las Constituciones del Instituto de los Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús.
94.1 A su debido tiempo el candidato solicita ser admitido a la profesión, escribiendo al competente superior mayor y exponiendo sus motivos. La solicitud va acompañada del parecer del maestro de novicios, del superior local y de la comunidad en la que vive.

94.2 Los elementos esenciales que se expresan en la fórmula de la profesión: la consagración a Dios para el servicio misionero; los tres votos de castidad, pobreza y obediencia, expresados cada uno en particular; la intención de vivir según las Constituciones del Instituto; el tiempo por el que se hace la consagración; el nombre y la atribución de la persona que recibe la profesión.

94.3 El superior local de la casa en la que el candidato reside es delegado «ex officio» del superior mayor para recibir los votos y puede subdelegar la facultad.

94.4 La fórmula de la profesión, debidamente fechada, es firmada en tres copias por el que hace los votos y por el que los recibe; el original se conserva en el archivo de la casa, una copia es enviada al archivo de la provincia de origen y otra a la secretaria general.

Votos temporales

95 Al final del noviciado el candidato es admitido a la profesión temporal por su su​perior provincial con el asentimiento de su consejo. La profesión se renueva anualmente por un período no inferior a tres años ni superior a seis. La recibe el superior provincial que ha admitido a los votos o su delegado. Por justos motivos o a petición del misionero, el superior provincial con el asentimiento de su consejo puede prolongar este período hasta un total máximo de nueve años desde la primera profesión (230).
95.1 Para ser admitido a los votos temporales el candidato debe tener al menos veintiún años de edad, gozar de una normal salud física y mental, avalada por certificados médicos recientes, y adecuarse a los requisitos de la legislación eclesiástica, de las Constituciones y del Directorio General. En caso de duda acerca de la idoneidad del candidato, el Instituto puede exigir un ulterior parecer profesional, incluso indicando un experto de su confianza.

95.2 La renovación de la profesión la hace el misionero profeso en la fecha del término de los votos y no puede ser pospuesta.

Readmisión en el Instituto
96 Con autorización del superior general y el asentimiento de su consejo, un candidato que ha obtenido el permiso para una experiencia sin votos fuera de la comunidad religiosa o que ha dejado legítimamente el Instituto, puede ser admitido de nuevo sin obligación de repetir el noviciado, según las normas de la legislación eclesiástica (231).
Período de la profesión temporal

97 El período de los votos temporales ofrece al neoprofeso la posibilidad del experimentar su fidelidad a Dios y a la comunidad en las situaciones concretas de la vida, y lo prepara a la profesión y al servicio misionero.
97.1 Los neoprofesos son asignados por el superior general con el parecer de su consejo, a través del secretariado general para la formación y oído el parecer del respectivo superior mayor, a una comunidad en la que puedan continuar su formación de base (232). Normalmente son asigna​dos a un escolasticado internacional o a un centro internacional para hermanos o a una comunidad formativa equivalente, escogidos en diálogo con los neoprofesos. Esta etapa es considerada un paso significativo de aquel camino de experiencia y aceptación de otras culturas que tanta importancia reviste para el misionero.

97.2 El período de la profesión temporal tiene la finalidad de ayudar al profeso a integrar su consagración en la vida diaria, en especial con el discernimiento comunitario y la dirección espiritual; a ampliar y profundizar su conocimiento del misterio de Cristo; a adquirir una mentalidad y unas actitudes abiertas a la internacionalidad; a completar su específica preparación teórica y práctica para el trabajo misionero (233).
97.3 Se concede especial atención a la adquisición de títulos necesarios para los fines del Instituto y para las exigencias de las Iglesias locales. Se prevé, pues, un programa académico escogido junto con los formadores y normalmente seguido en una universidad o institución reconocida, que de ordinario lleva al primer grado académico o diploma profesional.
97.4 El programa formativo, desarrollado en las comunidades de miembros de votos temporales, sigue las normas establecidas en los respectivos Directorios. Estos son revisados periódicamente por el secretariado general para la formación, consultando a las comunidades interesadas, y son aprobados por el superior general con el asentimiento de su consejo.

97.5 La formación de los candidatos a las sagradas órdenes y de los hermanos está regulada por el derecho universal y por la «Ratio institutionis fundamentalis» del Instituto (234).

Votos perpetuos

98 Un miembro de votos temporales es admitido a la profesión perpetua por el superior general con el asentimiento de su consejo, bajo presentación y evaluación de su solicitud por parte del superior provincial con el asentimiento de su consejo.
98.1 El candidato, a su debido tiempo, hace la solicitud para la profesión perpetua al superior general, dándole las motivaciones de la misma, y la envía al superior provincial. La solicitud va acompañada del parecer de los formadores, del superior local y de la comunidad en la que vive.
98.2 Para ser admitido a la profesión perpetua el candidato debe haber dado pruebas de vivir serena y decididamente en el Instituto. La profesión es precedida de un conveniente período de intensa preparación espiritual, según las indicaciones de los Directorios respectivos.

98.3 A un candidato no se le puede negar la admisión a la profesión perpetua a causa de una enfermedad contraída después de la primera profesión debida a negligencia por parte del Instituto o a trabajos realizados en el mismo Instituto, excepto cuando resulta imposible o perjudicial para él o para el Instituto su permanencia en comunidad (235).
Capítulo III FORMACION PERMANENTE

Necesidad

99 Los misioneros, para mantenerse fieles a su vocación y responder convenientemente a las nuevas exigencias de una Iglesia y de una sociedad civil en transformación, están llamados a un continuo crecimiento en Cristo e identificación con el carisma del Instituto. Por eso tienen necesidad constante de ser evangelizados, de convertirse y de renovar los contenidos y los métodos teológicos, (236) culturales y profesionales de su servicio misionero.
99.1 La renovación tiende a hacer al Instituto y al misionero aptos para responder de una manera siempre nueva a la llamada del Señor, en orden a conservar su identidad vocacional y la capacidad de proclamar el Evangelio con credibilidad y originalidad.

99.2 La renovación teológica, cultural y profesional implica la necesidad de poner al día los contenidos, métodos y lenguaje de la evangelización, y de adecuar el servicio misio​nero a las condiciones del hombre en continuo cambio.
99.3 Los estudios especializados deben estar en armonía con la naturaleza del Instituto y se planifican con vistas a sus compromisos (237).

99.4 El tiempo invertido en la formación permanente no se considera sustraído a la actividad misionera, sino parte indispensable de la misma.

99.5 Al organizar los diversos programas de formación permanente el Instituto sigue la voluntad y el ejemplo del Fundador, que pedía a sus misioneros, ya en el campo de trabajo, empeño por continuar su formación (238).
Responsabilidad

100 La responsabilidad de la formación permanente toca a cada misionero, a las comunidades y a los superiores, en estrecha colaboración.
100.1 Cada misionero en particular es el primero en experimentar la necesidad de la formación permanente y tiene la obligación primaria de tomar la iniciativa pertinente. Se toma el tiempo para realizar un programa de estudio y de lectura apropiado a su crecimiento espiritual y al desarrollo de su persona y de su profesión; continúa profundizando sus conocimientos acerca de las culturas y lenguas; participa en las iniciativas teológicas y pastorales aptas para hacerlo más eficaz en el desempeño de su actividad.

100.2 La comunidad es el lugar más favorable para el proceso de formación permanente cuando se esfuerza en renovar la propia vida y actividad, transformándose de comunidad de trabajo en comunión de vida, apta para formar y sostener a cada misionero. Por otra parte, hace posible que cada miembro tenga el tiempo y los medios para su renovación personal, y favorece iniciativas particulares en favor de los misioneros enfermos y ancianos.

100.3 El misionero es miembro de la comunidad en la que vive, del Instituto, de la Iglesia y del mundo; por tanto, será influenciado favorablemente en su renovación si permanece abierto a estas realidades y toma parte en ellas de manera conveniente.

100.4 Los superiores tienen una responsabilidad particular en la animación de los misioneros en cuanto a su continua renovación, ofreciéndoles suficientes oportunidades y las estructuras necesarias (239).

100.5 Ayudan también a cumplir con eficacia y serenidad los propios compromisos, el ejercicio físico y deportivo y otras actividades creativas y recreativas.

Iniciativas

101 El Instituto se empeña con formas propias de formación permanente sobre todo en la profundización de la identidad comboniana de cada miembro. Por lo que se refiere a la renovación pastoral, el misionero participa en las iniciativas de la Iglesia local y ofrece su colaboración.
101.1 A nivel general, el Instituto promueve y coordina diversas iniciativas, incluidos cursos especiales, subsidios y servicios informativos; a nivel provincial, asegura a los misioneros la posibilidad de participar en cursos culturales de introducción al trabajo misionero, organiza asambleas, jornadas de renovación espiritual, retiros de zona, y facilita el intercambio de informaciones.

101.2 El Instituto no sólo se sirve de iniciativas de formación permanente en las Iglesias locales, sino que las promue​ve y ofrece su colaboración en lo que toca a la inculturación, la puesta al día en pastoral y la renovación de los agentes locales de pastoral.
101.3 Los superiores promueven el conocimiento y la actuación por parte de los hermanos de los documentos de la Sede Apostólica y de las conferencias episcopales que les atañen (240). 
PARTE CUARTA

EL SERVICIO DE LA AUTORIDAD EN EL INSTITUTO

Sección primera GOBIERNO Y AUTORIDAD

Servicio de la autoridad

102 La Iglesia, como Pueblo de Dios, reconoce una sola autoridad, Cristo. En el Instituto la autoridad es un servicio que participa y se inspira en el servicio de Cristo. De hecho, El «no ha venido a ser servido, sino a servir» (241). Dicho servicio se hace a la comunidad y a cada uno de sus miembros para ayudarles a vivir según su consagración y a desarrollar sus dones personales y carismas en el servicio misionero.
102.1 El ministerio de la autoridad une la vida y la actividad del Instituto a la Iglesia (242), en la que Cristo es la verdadera cabeza, el maestro y Buen Pastor (243).
102.2 La autoridad es un servicio con función de guía en la comunidad: servicio de inspiración, que ayuda a todos los misioneros de la comunidad a vivir su vocación: de discernimiento, que ayuda a cada uno a hacer las opciones apropiadas para la consecución del Reino de Dios; de unidad y coordinación; de animación y corrección fraterna como ayuda para superar los momentos de debilidad, cansancio y desánimo, mediante una guía amistosa.
Organización
103 Los misioneros combonianos viven en comunidades locales regidas por un superior local. Dichas comunidades están agrupadas en provincias o delegaciones bajo la autoridad de un superior provincial o delegado, asistidos por un consejo. Todas estas comunidades forman el Instituto, que es regido por el superior general asistido por su consejo (*).
103.1* La provincia está constituida por al menos cinco comunidades locales y treinta y cinco miembros de votos perpetuos. La autonomía y la organización de la provincia están determinadas por leyes internas del Instituto. (A partir del 1.1.2014)
103.2 La delegación está constituida al menos por dos comunidades locales y diez miembros.
103.3 El distrito de la curia general incluye la residencia del superior general y de su consejo, los respectivos organismos y secretariados, y otras comunidades que se le asignen. Es regido por el vicario general en calidad de delegado del superior general.

Derecho universal y propio 
104 El Instituto es gobernado según la legislación eclesiástica, las Constituciones y el Directorio General, las directrices del Capítulo General y los Directorios suplementarios (244).
104.1 Los Directorios suplementarios son revisados periódicamente y sometidos al superior general y a su consejo para la aprobación según las normas establecidas para cada uno de ellos. Los de interés general se dan a conocer mediante las publicaciones oficiales del Instituto.
Ejercicio de la autoridad

105 El gobierno ordinario del Instituto es ejercido por superiores elegidos o nombrados constitucionalmente, asistidos por sus consejos. El superior general, el superior provincial* y sus vicarios son superiores mayores y ordinarios según la norma de la legislación eclesiástica (245). Para los cargos de superior y vicesuperior, a todos los niveles, se exige el orden sacerdotal.
105.1 Los superiores, a todos los niveles, al inicio de su man​dato hacen la profesión de fe, según la fórmula aprobada por la Sede Apostólica. Tal profesión se hace ordinariamente durante una celebración litúrgica (246).
105.2 Las Constituciones y los Directorios General y Provincial contienen una lista de los casos en los que el superior debe pedir a su consejo el voto colegial, deliberativo o consultivo.

105.3 Cuando se exige el voto deliberativo del consejo general o provincial, el superior debe convocar a los consejeros y pedirles formalmente el asentimiento. El acto es válido si se obtiene la mayoría absoluta de los votos favorables, contándose sobre el número de los presentes, incluido también el voto del superior, según la costumbre de nuestro Instituto (247).
105.4 El voto deliberativo es secreto, si esto es pedido por la legislación eclesiástica o por un miembro del consejo general o provincial. El superior no puede actuar contra el voto deliberativo.

105.5 El superior, en espíritu de corresponsabilidad, tiene en gran consideración la opinión del consejo y, en los casos previstos por los Directorios general y provincial, o a petición de uno de los miembros, pide el voto consultivo. Cuando se exige expresamente el voto consultivo, el superior está obligado a pedirlo, pero por razones serias no está necesariamente obligado a seguirlo.

105.6 En los casos urgentes, a juicio del superior, el voto consultivo puede ser pedido también separadamente: por teléfono, oralmente o por correo.

Superior

106 La autoridad ordinaria reside en la persona del superior que, en último análisis, es responsable de toda decisión. El ejercicio de la autoridad se basa en el principio de subsidiaridad, requiere corresponsabilidad, colaboración, respeto a cada misionero (248), y se expresa especialmente en el diálogo (249).
106.1 La corresponsabilidad comporta que cada misionero tenga la posibilidad de participar efectivamente en la programación, realización y revisión del trabajo de la comunidad. La colaboración consiste en la voluntad por parte del misionero de poner sugerencias y recursos a disposición de la comunidad.

106.2 Basándose en el principio de subsidiaridad, la autoridad superior no interviene ni interfiere en la esfera de competencia de la autoridad inferior, a no ser que lo requiera el bien de las comunidades o de los misioneros.

106.3 Al elegir las personas para los distintos servicios de autoridad, los misioneros se preocupan de garantizar la unidad y las finalidades del Instituto.

Ministerio del superior

107 El superior anima a la comunidad y a cada uno de los miembros en la búsqueda de la voluntad de Dios, en la realización de su consagración y en el crecimiento de la caridad (250). Ejerce la autoridad con responsabilidad tanto al tomar decisiones como al ejecutarlas, siempre en conformidad con el fin del Instituto; además presta su servicio armonizando los distintos aspectos de la vida comunitaria e interesándose por cada uno de los misioneros (251).
107.1 Con empeño, tacto, sensibilidad e iniciativa, el superior se preocupa por ser vínculo de unidad ayudando a cada misionero a superar sus tendencias individualistas y la falta de interés por los demás, y anima a cada uno a considerar sus propios talentos como un bien al servicio de los demás. Respeta las competencias de aquellos a los que ha sido confiada una labor específica.
107.2 El superior ejerce una función de guía para el bien de la comunidad mediante aquellas directrices que son de su competencia, consultando a las personas interesadas y en la medida de lo posible comunica las razones de sus decisiones.

107.3 El superior se interesa de que, a ser posible, todos tengan un servicio específico del que se sientan personalmente responsables ante él y ante la comunidad.
107.4 El superior tiene la misión de favorecer un clima de fraternidad y de colaboración con la Iglesia local.

Derecho de apelación
108 Cuando un misionero cree que las Constituciones o sus derechos han sido violados, puede apelar a una autoridad superior. Esta tiene el deber de dar un juicio que obliga hasta que no se haga una ulterior apelación y se haya dado un nuevo veredicto. Las apelaciones pueden llegar hasta la Santa Sede. Antes de apelar a una autoridad superior, búsquese una solución mediante el diálogo.
108.1 Para facilitar el derecho de apelación, el superior provincial con el parecer de su consejo, después de haber consultado a los miembros de la provincia según las normas del Directorio Provincial, puede designar uno o más «probi viri», que sirvan de intermediarios entre los misioneros y el superior. 
Sección segunda COMUNIDAD LOCAL

Erección y supresión
109 La comunidad o casa religiosa local es erigida por el superior provincial con el asentimiento de su consejo, previo consentimiento del obispo diocesano dado por escrito (252). Y sólo puede ser suprimida por el superior general con el asentimiento de su consejo, después haber consultado al obispo diocesano (253).
109.1 Los criterios fundamentales para erigir una comunidad son: un trabajo conforme a la finalidad del Instituto y la posibilidad de la vida comunitaria.

109.2 Cuando la erección de una comunidad o casa religiosa requiere personal y medios fuera de la provincia, es necesaria la autorización del superior general con el asentimiento de su consejo.

Asignación a la comunidad local

110 Todo misionero es asignado a una comunidad local por la autoridad competente.
110.1 La asignación de un misionero a una comunidad local en la provincia es competencia del superior provincial con el parecer de su consejo, exceptuados los casos contemplados en las Constituciones y en el Directorio General.

110.2 La asignación tiene lugar después de un diálogo con el superior, los miembros de la comunidad local y el misionero interesado, y es comunicada con una carta del superior competente, que incluye normalmente una descripción del trabajo a realizar.
110.3 Cuando la asignación a la comunidad o el traslado afecta a la activad pastoral, se hace en diálogo con el obispo diocesano.

Consejo de comunidad

111 El consejo de comunidad es el encuentro de todos los miembros con el fin de buscar el bien común, promover la comunión fraterna, planificar y verificar sus actividades, y participar en todas las decisiones importantes de la comunidad (254).
111.1 El consejo de comunidad es el momento ordinario en el que la comunidad, confrontándose con la Palabra de Dios y reflexionando sobre los documentos de la Iglesia y del Instituto, busca la voluntad de Dios mediante el discernimiento comunitario. Todo misionero asignado a una comunidad tiene el derecho y la obligación de participar.

111.2 La comunidad es reunida en consejo por el superior con regularidad y revisa el estilo de vida, los compromisos y la manera como han sido cumplidos. Antes de actuar en materias importantes catalogadas en el Directorio Provincial, el superior necesita el asentimiento mayoritario del consejo de comunidad. Se hacen las actas de los consejos en las que aparecen las decisiones tomadas.

111.3 Las decisiones referentes al servicio misionero se toman en comunión con la autoridad eclesial y en armonía con los colaboradores y consejos pastorales.

111.4 Las comunidades numerosas, además de reunirse regularmente en consejo, pueden elegir un consejo restringido, formado por pocos miembros, con competencias y funciones bien determinadas.
111.5 El Directorio Provincial establece la competencia, frecuencia y modalidad de los encuentros del consejo de comunidad.

Superior local

112 El superior local es nombrado por el superior competente con el asentimiento de su consejo. Tiene autoridad sobre los miembros de la comunidad, que coordina y anima en espíritu de servicio.
112.1 Cualquier miembro sacerdote puede ser nombrado superior local después de tres años de profesión perpetua. Antes del nombramiento se debe consultar a la comunidad local (255).

112.2 El superior local realiza este servicio por un período de tres años; puede ser nombrado superior de la misma comunidad sólo por un segundo período consecutivo. Sin embargo, los superiores de las casas de formación pueden ser nombrados también por otros períodos consecutivos.
112.3 Por motivos graves, el superior competente con el asentimiento de su consejo puede pedir a un superior que deje su cargo, antes de que termine el período.
112.4 Al término del mandato, el superior local continúa su servicio como delegado del superior competente, hasta su reconfirmación o el nombramiento del nuevo superior.

112.5 Los superiores, los vicesuperiores y los formadores de los escolasticados y centros internacionales para hermanos y los maestros de los novicios son nombrados por el superior general con el asentimiento de su consejo, después de haber escuchado el parecer del secretario del secretariado general para la formación y del superior provincial interesado.

112.6 El vicesuperior de la comunidad local es propuesto por el consejo de comunidad y nombrado por el superior provincial con el parecer de su consejo.
Sección tercera LA PROVINCIAS

Erección y supresión
113 La provincia es erigida normalmente por el Capítulo General y en casos excepcionales por el superior general con el asentimiento de su consejo, con un decreto que determina las características y confines. El Capítulo General o el superior general con el asentimiento de su consejo pueden modificar o suprimir una provincia cuando las condiciones lo requieran.
113.1 Antes de erigir, modificar o suprimir una provincia, se consulta a los respectivos superiores provinciales con sus consejos y a los miembros interesados.

Vínculos jurídicos especiales

114 Quedando siempre a salvo el derecho y el deber de la dirección general en todo lo que concierne a la unidad del Instituto y al bien supremo de la actividad misionera, pueden establecerse relaciones jurídicas especiales entre una provincia y otra provincia o delegación, o misionero con una tarea especial, cuando lo aconsejan circunstancias graves externas o internas, consideradas tales por el Capítulo General y lo pide o al menos lo acepta la mayoría de los miembros interesados. Tales relaciones jurídicas particulares son reguladas por un ordenamiento jurídico especial.
Incorporación radical

115 Todo miembro del Instituto queda incorporado radicalmente, mediante su primera profesión a la provincia que lo ha admitido al noviciado.
115.1 Puede consentirse a un misionero cambiar su incorporación radical por razones consideradas válidas por el superior general con el parecer de su consejo, después de haber obtenido el parecer favorable de los respectivos superiores provinciales con el parecer de sus consejos.

Asignación a la provincia

116 La asignación de un misionero a una provincia es competencia del superior general, escuchado el parecer de su consejo.
116.1 Durante la formación de base el misionero pertenece a la provincia de origen. La primera asignación y toda asignación sucesiva comienza oficialmente a partir de la fecha establecida en la carta de asignación.

116.2 Antes de asignar un misionero a una provincia, o de transferirlo, el superior general dialoga con él y con los superiores interesados.

116.3 Las ausencias de la provincia son autorizadas por el superior provincial de acuerdo con las normas del Directorio Provincial. En caso de ausencia prolongada, el superior provincial informa al superior general y al superior de la provincia a la que va el misionero.

116.4 El misionero que permanece temporalmente en otra provincia entra en contacto con el superior de ésta, el cual, en diálogo con él y respetando la programación hecha, le indica una comunidad local a la que pertenece durante su permanencia. Durante su permanencia, el misionero se adecua a las directrices de la provincia.

116.5 Puede hacerse un intercambio temporal de miembros hasta un año entre provincias, con el asentimiento mutuo de los respectivos superiores provinciales y de sus consejos, informando al Superior general.
Nombramiento del provincial

117* El superior provincial es nombrado por el superior general con el asentimiento de su consejo, previa consulta de los miembros de la provincia, incluidos los que se encuentran temporalmente fuera de ella.
117.1* La persona propuesta por los miembros en la consulta adquiere el derecho al cargo cuando es nombrada por el superior general con el asentimiento de su consejo.

Requisitos

118 Todo sacerdote del Instituto puede ser superior provincial. Para ser nombrado válidamente, el candidato debe tener al menos treinta años de edad y cinco años de profesión perpetua. A falta de estos requisitos, se necesita la dispensa de la Santa Sede (256).

Consultas
119* En la consulta para el nombramiento del superior provincial cada misionero vota por un candidato. El que recibe la mayoría absoluta de votos válidos en la primera votación es propuesto como nuevo superior provincial. Si ninguno recibe la mayoría absoluta, se efectúa una segunda votación, con la autorización del superior general, escuchado el parecer de su consejo, presentando los nombres de los tres que han recibido el número más alto de votos en la votación precedente. El que recibe la mayoría relativa es propuesto como superior provincial.
119.1* En la consulta todos los miembros tienen derecho a voz activa.

119.2* La consulta la realiza el superior provincial saliente y su consejo. La precede un sondeo realizado entre los miembros de la provincia según las normas establecidas por el Directorio Provincial. Los resultados del sondeo y de la consulta se comunican al superior general y a los miembros de la provincia.

119.3* Quien recibiera votos en el sondeo y en la primera votación tiene el derecho de retirar su candidatura. Eventuales renuncias se comunican al superior general. En casos excepcionales y por razones muy graves el superior general, con el asentimiento de su consejo, tiene el derecho de intervenir y obligar a un candidato a retirarse.

119.4* Si uno o más miembros, cuyo número total de votos recibidos constituye la mayoría absoluta de votos válidos emitidos en la primera votación, no son disponibles o renuncian, debe repetirse la consulta. La mayoría de los votos se calcula en relación de las papeletas recibidas en tiempo útil.
Superior de delegación
120 El superior de delegación es nombrado por el superior general con el asentimiento de su consejo, después de un sondeo entre los miembros de la delegación. Tiene potestad delegada de gobierno que ejerce según se especifica en la carta de nombramiento. No es miembro de derecho del Capítulo General.
120.1 Los requisitos para ser superior de delegación son los mismos que para el superior provincial.

120.2 El superior general con el parecer de su consejo puede equiparar al superior de delegación a un superior mayor para fines civiles y también para permitirle participar en los encuentros nacionales de superiores mayores.

Consejo provincial

121* El consejo provincial está compuesto al menos de cuatro consejeros que ayudan al superior provincial en el gobierno de la provincia. En la elección de los consejeros tienen voz activa todos los miembros profesos asignados a la provincia y voz pasiva los miembros asignados de votos perpetuos.
121.1* Las normas para el número de consejeros, los criterios y el procedimiento de elección y sustitución, y la duración del mandato, se especifican en el Directorio Provincial.

Vicesuperior provincial

122* El vicesuperior provincial es elegido con voto secreto por el superior y consejeros provinciales entre los consejeros sacerdotes. Los resultados se comunican al superior general y a su consejo para su confirmación.
122.1 Los requisitos para ser vicesuperior provincial son los mismos que para el superior provincial.

122.2 Durante la ausencia del superior provincial o cuando estuviera impedido, el vicesuperior provincial tiene poderes ordinarios. En materia de gran importancia que no requiera una decisión urgente, espera el retorno del superior provincial.

122.3 Durante la ausencia del superior provincial y del vicesuperior provincial, ocupa su puesto el consejero sacerdote más anciano.

Consejo y vicesuperior de delegación
123 El consejo de delegación se compone de dos consejeros elegidos según las normas dadas por el superior general con el asentimiento de su consejo en la carta de erección de la delegación. También para la elección del vicesuperior de delegación se siguen las normas dadas por el superior general con el asentimiento de su consejo.

Duración del mandato

124* El superior provincial permanece en el cargo por un período de tres años, con la posibilidad de ser confirmado para un segundo trienio. No está permitido un tercer período consecutivo. Finalizado su mandato, continúa su servicio como delegado del superior general hasta la confirmación o la sustitución.
124.1* Si el cargo de superior provincial permanece vacante durante los primeros dos años de su mandato, el vicesuperior provincial con el asentimiento de su consejo convoca una nueva consulta. En el caso de que la vacante se produzca durante el último año, el vicesuperior provincial rige la provincia con este título. En ambos casos el nuevo superior provincial o el vicesuperior provincial permanecen en el cargo hasta el final del mandato en curso.

Autonomía
125 Cada provincia goza de una adecuada autonomía de gobierno, ejercido por el superior provincial y su consejo. El superior general con su consejo interviene cuando la unidad, el bien o la finalidad del Instituto o de la provincia lo requieren, o cuando los derechos de los misioneros están seriamente comprometidos.
125.1 La autonomía de la provincia asegura que el superior provincial tenga los poderes ordinarios necesarios para los actos de gobierno requeridos por el fin particular de la provincia. 
125.2 En materias referentes a la provincia, el superior general trata con el superior provincial. Normalmente los miembros de la provincia se dirigen al superior provincial, evitando recursos indebidos al superior general.

125.3 La competencia de la provincia se extiende a campos como la planificación interna y la destinación del personal de la provincia; el nombramiento de los superiores y vicesuperiores locales y de los encargados de los diversos sectores; la animación misionera y vocacional y la formación, como está especificado en las Constituciones y Directorio General; las relaciones con la Iglesia local y las autoridades civiles; la concesión de permisos para viajes fuera de la provincia, dentro de los límites establecidos por la autoridad superior, y el intercambio temporal de personal con otras provincias.

Funciones del superior y consejo provinciales
126 En su calidad de guía de la provincia, el superior provincial tiene la misión de animarla y edificar su espíritu comunitario. Para ello se libera de otros compromisos que le impiden el cumplimiento de su deber. Convoca al consejo provincial con frecuencia regular, delegando a ser posible, funciones específicas a los consejeros.
126.1 Es particular responsabilidad del superior provincial: visitar las comunidades al menos una vez al año; interesarse por los miembros de la provincia, para que vivan su vida religiosa y misionera en conformidad al derecho propio y según las directrices de las conferencias episcopales y de los obispos diocesanos, dar las dimisorias para el diaconado y para el presbiterado (257); convocar, preparar y presidir los encuentros del consejo; sostener la autoridad de los superiores locales y las competencias de los diferentes sectores; mantener la correspondencia con la dirección general y enviar las relaciones sobre el estado de la provincia y de sus actividades; mantener las relaciones con las autoridades religiosas y civiles y las personas privadas; conservar el archivo provincial según las normas del Directorio de la dirección general y del Directorio Provincial.
126.2 Cuando un consejero está ausente, el provincial con el asentimiento del consejo puede invitar al consejo a otro misionero y darle el derecho de voto para la ocasión, especialmente cuando el Directorio General o Provincial requieren la presencia del consejo completo.

126.3 Los consejeros son corresponsables de toda la provincia y por ello se informan de lo que a ella concierne. El Directorio Provincial especifica ulteriores funciones de los consejeros provinciales.

126.4 Los responsables de los secretariados pueden ser invitados a la reunión del consejo, sin derecho a voto, cuando el consejo provincial trata materias que se refieren a su sector. Al menos una vez al año todos los secretarios toman parte en un encuentro de consulta y planificación convocado por el superior provincial.

Voto consultivo y deliberativo
127 Las materias a tratar en el consejo provincial requieren procedimientos diferentes, según su importancia. Algunas comportan el voto consultivo, otras requieren el voto deliberativo. En todos los casos es aconsejable consultar.
127.1 Materias que requieren el voto consultivo: la admisión de los candidatos al noviciado o la delegación de tal facultad a otros; el nombramiento de vicesuperiores locales, administradores, directores de revistas, consejos editoriales y animadores misioneros, la presentación de personal para organismos diocesanos; la asignación a una comunidad y el cambio del personal dentro de la provincia; el cambio de la incorporación radical; la lista de miembros pedidos al consejo general o puestos a disposición del mismo; el personal que se recomienda para las especializaciones: la aprobación de proyectos de combonianos a presentar a las procuras y otros orga​nismos para su financiación: el permiso para experiencias especiales de pobreza; la invitación a huéspedes observadores y expertos para participar en la asamblea: poner en marcha el proceso de expulsión de un miembro de la provincia; autorizar a un miembro para tener la firma en el banco; ayuda financiera a un misionero con permiso de ausencia o exclaustrado o expulsado; el permiso a renunciar a la voz activa para el Capítulo o a participar al mismo; los otros casos establecidos por el derecho universal y por el del Instituto.
127.2 Materias que requieren el voto deliberativo: la erección de comunidades o casas religiosas según norma del Directorio General; la petición al consejo general del per​miso de erigir o suprimir obras del Instituto; la consulta, cuando está vacante el cargo provincial; la elección del vicesuperior provincial; el nombramiento o cambio de un superior local, de los formadores y de los responsables de los secretarios o cargos provinciales; invitar a un misionero al consejo cuando un consejero está ausente; determinar la duración del postulantado, la admisión de los novicios a la primera profesión, la admisión a la renovación de los votos; la prolongación del período de votos temporales hasta un total máximo de nueve años y la presentación al consejo general de aquellos que solicitan la profesión perpetua o las órdenes sagradas; los casos particulares con respecto al número mínimo de miembros de una comunidad; el permiso de vivir temporalmente fuera de la comunidad; el permiso de ausencia de la casa del Instituto por no más de un año; la convocatoria de la asamblea provincial y la aprobación de las propuestas y mociones de la misma; la aprobación de la programación provincial y de los programas formativos; la aprobación del balance preventivo anual, del balance definitivo y de la relación financiera del administrador provincial; la asignación de propiedad en uso a una comunidad; la petición al consejo general para obtener el derecho de propiedad para comunidades locales; la autorización para gastos extraordinarios, para contraer deudas, para vender propiedades y títulos en los límites establecidos por el Capítulo General; la aprobación y la revisión del Directorio Provincial, a presentar al consejo general para el «nihil obstat»; los otros casos establecidos por el derecho universal y por el del Instituto.
Comunicaciones

128 Las decisiones del consejo provincial se comunican y explican a todos los miembros, excepto las estrictamente personales o reservadas.
128.1 Se envía una copia íntegra de las actas a la secretaría general, después de cada encuentro.
128.2 Se publica periódicamente un boletín, con el fin de informar a todos los miembros e interesarlos en las actividades y desarrollo de la provincia.

Secretariados provinciales

129 La continuidad y la competencia técnica en la administración de la provincia son garantizadas por los distintos secretariados y organismos, cuyos encargados, nombrados «ad nutum» por el superior provincial con el asentimiento de su consejo, no cesan con el consejo provincial.
129.1 Los secretariados provinciales son organismos técnico-consultivo-operativos al servicio del consejo provincial y de la provincia, y actúan en colaboración con los respectivos secretariados generales. Indicaciones referentes a su número, competencias y estatutos se contienen en el Directorio Provincial.
Asamblea provincial

130 La asamblea provincial es un órgano consultivo que trata de los distintos aspectos de la vida y actividades de la provincia. Siendo una expresión de solidaridad y de vida comunitaria, todo misionero toma parte en ella personalmente o, en los casos previstos por los Directorios provinciales, por medio de un delegado.
130.1 La asamblea provincial es convocada al menos cada dos años por el superior provincial con el asentimiento de su consejo, informando al consejo general. El Directorio Provincial especifica los detalles sobre la participación y el modo de desarrollarse la asamblea.

130.2 Según las necesidades y circunstancias, la asamblea puede ser plenaria, esto es, extendida a todos los miembros de la provincia, o representativa, limitando la participación a los delegados escogidos según las normas del Directorio Provincial. En provincias grandes o con per​sonal numeroso pueden convocarse asambleas de zona de uno u otro género.

130.3 La asamblea puede revisar la vida de la provincia respecto a la evangelización y animación misionera, a la formación y vida comunitaria, a la consagración y vida de oración, a la situación económica; la asamblea propone la puesta al día del Directorio Provincial, hace los preparativos para el Capítulo General y discute otras materias.

130.4 Para entrar en vigor, las mociones de la asamblea necesitan ser aprobadas por el superior provincial con el parecer o asentimiento de su consejo, según los casos.

130.5 Huéspedes, observadores y expertos pueden ser invitados a participar sin derecho a voto en la asamblea, por el superior provincial con el parecer de su consejo.

Directorio Provincial

131 El Directorio Provincial es la codificación oficial de las normas y costumbres existentes en la provincia. Entra en vigor después de haber recibido la aprobación del superior provincial con el asentimiento de su consejo, y haber sido declarado conforme a las Constituciones y Directorio General del Instituto por el superior general con el asentimiento de su consejo.
131.1 El Directorio Provincial especifica la situación de la provincia y aplica los principios fundamentales y las directrices contenidas en las Constituciones y Directorio General, o emanadas del superior general con su consejo.

131.2 El Directorio Provincial es revisado por la asamblea provincial y aprobado por el superior provincial con el asentimiento de su consejo. Todas las revisiones necesitan el «Nihil obstat» del superior general con el asentimiento de su consejo antes de ser efectivas.
Sección Cuarta

DIRECCION GENERAL
Superior y consejo generales
132 La autoridad ordinaria sobre todo el Instituto reside en el superior general, asistido al menos por cuatro asistentes elegidos para este servicio por el Capítulo General. Estos constituyen el consejo general. Uno de los asistentes es vicario general.
132.1 La residencia del consejo general es designada por el Capítulo General y no puede cambiarse sin el permiso de la Santa Sede.

Funciones del superior general

133 El superior general tiene autoridad sobre todo el Instituto, las provincias, las comunidades y sobre cada uno de los misioneros, con la especial responsabilidad de promover la unidad y el cumplimiento de los fines del Instituto, en conformidad con la legislación eclesiástica, las Constituciones y el Directorio General.
133.1 El superior general ejerce su ministerio como vínculo visible de unión, tanto dentro del Instituto que con la Iglesia. Como el primero en una comunidad de hermanos, presta un servicio de guía e inspiración, para que el Instituto permanezca fiel a sus fines misioneros y a las exigencias de la vida consagrada, confirmándolo en el servicio de la evangelización según los signos de los tiempos.

133.2 Es responsabilidad particular del superior general mantener las relaciones con la Santa Sede; firmar acuerdos y convenios con los obispos diocesanos; tratar con las autoridades civiles en nombre de todo el Instituto; disponer del personal; visitar las provincias al menos una vez durante su mandato; garantizar el respeto a las autoridades subordinadas y a los derechos de cada uno de los miembros; dirigir cartas de carácter general a los misioneros; representar al Instituto en la Unión de Superiores Generales.
Vicario general

134 El vicario general asiste más estrechamente al superior general. Tiene una potestad ordinaria vicaria que ejerce en ausencia del superior general. Cuando el superior general está en su sede, el vicario actúa con poderes delegados.
134.1 En materias de gran importancia, que no requieren decisiones urgentes, el vicario espera el retorno del superior general.
Asistentes
135 Además de su función en el consejo general, los asistentes generales siguen las actividades de sectores específicos del Instituto y su inserción en la Iglesia.
135.1 La distribución entre los asistentes de campos de interés tanto sectoriales como geográficos se deja al juicio del superior general con el parecer de su consejo, y se hace pública.

135.2 Cada asistente tiene una relación especial y encuentros regulares con uno o más secretariados, sin ser el secretario.

Animación y coordinación
136 Los miembros del consejo general tienen la misión de coordinar y animar el Instituto. Por ello tienen necesidad de un conocimiento directo de la situación en la que trabajan los misioneros, a través del estudio, la comunicación, las visitas y la ayuda de los diversos secretariados.
136.1 El consejo general, en diálogo con los superiores provinciales, organiza y planifica las visitas a las provincias de modo que normalmente permanezca en sede el número mínimo de miembros requerido para la celebración del consejo.

136.2 Cuando un asistente general, como tal, visita una provincia, es visitador «ex-oficio» y actúa en los límites de corresponsabilidad y subsidiaridad constitucionales, y se atiene a todas las instrucciones del consejo general, las cuales son comunicadas también a los interesados.
136.3 El superior general, con el asentimiento de su consejo, puede nombrar para cuestiones y circunstancias particulares un visitador oficial, cuyas responsabilidades se determinan en la carta de nombramiento.
Consulta general

137 La consulta general, que es la reunión del superior general con sus asistentes, es competente en todas las materias que le han de ser sometidas a voto, según la legislación eclesiástica, las Constituciones y el Directorio General.
137.1 El número mínimo requerido para la consulta es de tres: el superior general o su vicario y dos asistentes.

137.2 El secretario general está presente en la consulta para redactar las actas y ofrecer asistencia técnica, pero no tiene derecho a voto.

137.3 En ausencia de uno o dos miembros del consejo, el superior general con el asentimiento de los consejeros presentes puede invitar a uno o dos misioneros a tomar parte en la consulta. Esta presencia es necesaria cuando se precisa el voto colegial, que requiere el pleno del consejo, y para tener el mínimo de tres consejeros que exige el voto deliberativo.

137.4 Los miembros de la consulta tienen derecho a ser informados sobre todo lo que concierne al Instituto y pueden añadir a la agenda otras cuestiones a tratar. En materia que no requiere el voto deliberativo, la consultación es obligatoria si así lo pide un miembro del consejo general.

137.5 Los responsables de los secretariados y organismos generales son invitados a tomar parte juntos en una consulta al menos una vez al año. Además, pueden ser llamados cada vez que se discuten cuestiones concernientes a sus sectores.

Voto colegial

138 Para el voto colegial están presentes el superior general y el pleno de los consejeros. El voto es secreto y se requiere la mayoría absoluta para las decisiones, a computar sobre el número de los presentes — comprendido el superior general. Se precisa el voto colegial en los casos siguientes: elección del vicario general, aceptación de la renuncia de un consejero general y su sustitución, expulsión de un profeso de votos temporales o perpetuos (258).
Voto deliberativo

139 El voto deliberativo se refiere a materias importantes del Instituto y de los miembros. A continuación se enumeran los casos en los cuales se requiere el voto deliberativo, a los que se añaden otros casos eventuales establecidos por el derecho universal y por el propio del Instituto.
139.1 Respecto a la evangelización:

La aceptación o abandono de campos de actividad misionera; la aprobación y revisión de contractos y convenios con los obispos diocesanos; la propuesta a la Santa Sede para el nombramiento, cambio o traslado de obispos y administradores apostólicos miembros del Instituto.
139.2 Respecto a las provincias y casas:

La erección, supresión o modificación de provincias; la apertura o supresión de casas de escolasticado, de centros internacionales para hermanos, de noviciados y de obras del Instituto; la aprobación de petición por parte de las provincias para aceptar nuevos compromisos, que exigen nuevo personal o medios financieros; la supresión de comunidades o casas religiosas; la aprobación de peticiones por parte de las provincias para conceder el derecho de propiedad a comunidades locales.

139.3 Respecto al personal:

La indicación de los nombres para la lista de candidatos para la elección extra-capitular del superior general; el nombramiento de los maestros de novicios, de los superiores, vicesuperiores y formadores de los escolasticados y centros internacionales para hermanos, de los superiores provinciales, de los superiores de delegación, de los miembros de los organismos y de los secretariados generales y de los consejeros del consejo de economía y de la administración general, del representante legal del Instituto, del visitador oficial; la invitación a un candidato a superior provincial a retirarse; la invitación a uno o dos misioneros a participar en la consulta; el permiso de exclaustración por tres años a un miembro; las normas para la elección del vicesuperior y de los consejeros de delegación.
139.4 Respecto a los candidatos:

La admisión a los votos perpetuos y al presbiterado; la readmisión de miembros profesos y novicios que terminaron el noviciado, que han salido legítimamente, sin que repitan el noviciado; la autorización para hacer el noviciado fuera de la casa de noviciado; la dispensa de los votos temporales.

139.5 Respecto a las Constituciones y al Directorio General: 
La petición a la Santa Sede de la interpretación auténtica de las Constituciones; la interpretación auténtica del Directorio General; la convocatoria y la preparación del Capítulo General y de la asamblea intercapitular; la determinación de los colegios electorales para el Capítulo General y el número de delegados a elegir; la invitación de observadores, conferenciantes y expertos al Capítulo General; la suspensión de normas del Directorio General durante el mandato, con tal que no sean esenciales a la naturaleza y fin del Instituto; la delegación de poderes extraordinarios a los superiores provinciales; la aprobación y la revisión de Directorios oficiales, y la emisión de normas para las tres fases de la formación de base.
139.6  Respecto a la economía:

La aprobación del balance preventivo, del balance definitivo y de las relaciones financieras de la administración general; el permiso para superar los límites de la administración extraordinaria; la autorización para contraer deudas y alienar propiedades a norma de la legislación eclesiástica, de las Constituciones y del Directorio General; la petición a las provincias de eventuales ayudas extraordinarias para necesidades especiales del Instituto y de la evangelización.

Secretariados y organismos

140 La dirección general está compuesta además del consejo general, por los diversos secretariados y organismos generales. Los miembros de estos organismos son nombrados «ad nutum» por el superior general con el asentimiento de su consejo.
140.1 Los secretariados generales son organismos técnico-consultivo-operativos al servicio del superior general y su consejo y del Instituto. Estos son: el secretariado de la evangelización, de la formación, de la animación misionera y de la economía. En el ámbito de sus competencias: estudian problemas y situaciones, proponen soluciones, preparan subsidios y publicaciones, realizan los programas acordados con el superior general y su consejo, favorecen la colaboración y el intercambio con los respectivos secretariados o encargados provinciales, colaboran en los programas de formación permanente, organizan asambleas y reuniones de sector de acuerdo con el superior general, después de haber escuchado el parecer del propio consejo.
140.2 Además de los secretariados generales, el consejo general se sirve también de los organismos generales. Estos son: la secretaría general, la procura general ante la Santa Sede, la postulación general y el «Studium Combonianum».

140.3 Tales organismos suministran al consejo general todos los datos que se les pide o los que ellos mismos consideran útiles, y aseguran la continuidad de las competencias técnicas en la administración del Instituto. Sus responsables continúan en el cargo incluso después de la elección del nuevo consejo general.
140.4 El Capítulo General puede crear o suprimir tales organismos generales según las necesidades. Sus actividades se determinan en el Directorio de la dirección general.

140.5 El postulador general dirige la postulación general para las causas de beatificación y canonización de los miembros del Instituto.

140.6 El «Studium Combonianum» promueve el estudio de la historia del Instituto con especial atención a la vida, obras y escritos del Fundador, Daniel Comboni.

Procurador general
141 El procurador general cuida las relaciones con la Santa Sede, bajo la dirección del superior general y su consejo.

Secretaría general

142 La secretaría general tiene la función de registrar, conservar y difundir las informaciones importantes a nivel general.

142.1 La secretaria general comprende: la sección de asuntos corrientes, bajo la responsabilidad del secretario general, y la sección histórica dirigida por el archivero general.
142.2 La sección de asuntos corrientes, asistida por un consejo editorial nombrado por el superior general con el parecer de su consejo, cuida las publicaciones oficiales del Instituto. Estas contienen las decisiones del consejo general, la documentación de interés general, noticias, estudios, y otro material destinado a promover la información y la unidad en el Instituto.
142.3 Las informaciones oficiales de la dirección general destinadas al público se comunican a través de una oficina de prensa.

Directorio de la dirección general

143 Directorio de la dirección general da normas para la actividad del superior general, de los asistentes generales y de los otros organismos que componen la dirección general.
143.1 El Directorio de la dirección general contiene: normas sobre las competencias del consejo general y de cada uno de sus miembros; normas sobre la frecuencia y modo de celebración de la consulta; directrices para los archivos, los estatutos de los secretariados y organismos generales; normas y procedimientos para la admisión y expulsión de los miembros.

143.2 El Directorio de la dirección general es revisado periódicamente en consultación con los secretariados y organismos interesados, y aprobado por el superior general con el asentimiento de su consejo.
Asamblea intercapitular

144 La asamblea intercapitular es la reunión de los miembros del consejo general con los superiores provinciales y los encargados de los secretariados generales. Se celebra entre un Capítulo general y otro, con el fin de verificar el cumplimiento de las decisiones capitulares y estudiar nuevas vías para continuar su realización. La asamblea es convocada por el superior general con el asentimiento de su consejo y es de naturaleza consultiva.
144.1 La asamblea intercapitular puede completarse con otras formas de consulta, como las asambleas continentales.

Intercomunicación

145 La intercomunicación entre el consejo general y los miembros del Instituto, y de los miembros entre sí, es esencial para reforzar la comunión fraterna y promover la corresponsabilidad y el intercambio de ideas.
145.1 Las publicaciones oficiales del Instituto son los canales normales de comunicación entre la dirección general y los miembros del Instituto. Todas las provincias y miembros colaboran en el intercambio de ideas e informaciones.

145.2 Boletines de información, estudios y demás material útil se hacen circular entre las provincias y entre los secretariados generales para un intercambio de experiencias.

145.3 La correspondencia con la dirección general va dirigida a la persona interesada. La correspondencia oficial se dirige a la secretaría general, directa o indirectamente.

145.4 El Capítulo General determina las lenguas en las que se emiten las actas oficiales y las comunicaciones.

Sección quinta
CAPÍTULO GENERAL

Autoridad suprema

146 El Capítulo General es la autoridad suprema del Instituto, ejercida de manera extraordinaria y colegial; y expresa la participación de todos los misioneros en la vida del propio Instituto. El Capítulo debe custodiar fielmente el patrimonio del Instituto: el carisma del Fundador, el fin, el espíritu, la idiosincrasia y las sanas tradiciones del Instituto (259).
Convocatoria

147 El Capítulo General es convocado por el superior general con el asentimiento de su consejo. Ordinariamente es convocado cada seis años. Pueden celebrarse Capítulos extraordinarios en circunstancias especiales.
147.1 La carta de convocación es enviada a cada misionero antes de la apertura del Capítulo, y es firmada por el superior general y por cada uno de los asistentes.

147.2 La carta de convocación indica la fecha y lugar del Capítulo, como también la fecha en la que los capitulares han de estar presentes. Contiene la lista de los capitulares de derecho, el número de los delegados a elegir y la composición de los colegios electorales. En ella se piden también oraciones por el éxito del Capítulo.

147.3 El Capítulo es precedido de un adecuado proceso de consulta y estudio, organizados y valorados por una o más comisiones especiales nombradas por el superior general con el parecer de su consejo.

Composición

148 El Capítulo General se compone de los capitulares de derecho y de los delegados. Capitulares de derecho son el superior y consejeros generales y los superiores provinciales*. Capitulares delegados son los elegidos por todos los miembros que tienen derecho a voto.
148.1 Tanto el superior general con el asentimiento de su consejo, como el Capítulo mismo, pueden invitar a observadores, conferenciantes y expertos a tomar parte en alguna o todas las sesiones.

Colegios electorales

149 El número de los capitulares delegados debe ser al menos la mitad de todos los capitulares más uno.
149.1 El superior general, con el asentimiento de su consejo, decide en cada ocasión el número de delegados a elegir en cada colegio electoral, de modo que se asegure una adecuada representación y se facilite el trabajo del Capítulo.

149.2 Para garantizar la efectiva representación de los hermanos en el Capítulo General, el superior general con el asentimiento de su consejo prepara los colegios electorales de los hermanos.

149.3 El secretario general prepara las listas de los que tienen derecho a voz activa y pasiva y las envía a las respectivas provincias.

149.4 Al menos seis meses antes de la apertura del Capítulo, el superior provincial envía, por el medio más rápido y seguro, a los electores provinciales las papeletas con el sello oficial, con una explicación sobre el número de delegados a elegir y la fecha en que deben estar de vuelta las papeletas.

149.5 Una delegación que no alcance el número mínimo requerido para la elección de un delegado, puede optar por unirse a otro colegio electoral. Si el distrito de la curia general no alcanza el número mínimo, sus miembros son añadidos a la lista de sus provincias de origen.

Elección de los delegados

150 En la elección de los delegados al Capítulo, todos los miembros de votos perpetuos, que no sean ya capitulares de derecho, tienen derecho a voz pasiva. Todos los miembros profesos tienen derecho a voz activa.
150.1 Los obispos exonerados de su cargo y que viven en una comunidad del Instituto tienen derecho a voz activa y pasiva.

150.2 A la elección de los delegados le precede un sondeo.

150.3 Un misionero puede renunciar al derecho de voz pasiva por razones reconocidas válidas por el superior provincial con el parecer de su consejo. En todo caso, conserva el derecho a voz activa.

150.4 Los exclaustrados no tienen derecho a tomar parte en la elección.

150.5 Cada elector recibe dos papeletas: una para los sacerdotes y otra para los hermanos. Todos votan en ambas. 
150.6 Cada elector pone una señal junto al nombre del delegado de su elección; mete la papeleta en un sobre y lo cierra; lo introduce en un segundo sobre, que cierra a su vez, y en el que escribe su nombre; mete este segundo sobre en un tercero, que lleva la dirección del superior que ha enviado la papeleta y se lo remite. Si la papeleta llega después del escrutinio, no hay que tenerla en cuenta.

150.7 El día establecido para el escrutinio, el superior provincial y al menos dos misioneros comprueban las papeletas recibidas; a continuación abren los sobres, mezclan las papeletas y cuentan los votos. Resultan elegidos aquellos que reciben la mayoría relativa de votos. Si dos o más reciben el mismo número de votos, resulta elegido el que ha hecho antes la primera profesión. Si tuviesen los mismos años de profesión, resulta elegido el de más edad.

150.8 Realizado el escrutinio de las papeletas, el superior provincial prepara las actas de las elecciones, con la fecha, el número de electores, el nombre de los que han recibido votos y el número de los votos recibidos. Las actas, firmadas por los presentes, se conservan en el archivo provincial, y se envía una copia al secretario general. Los resultados de las elecciones se comunican a los misioneros.

150.9 Por lo que respecta a los colegios electorales de los hermanos, el superior general con el parecer de su consejo da las normas para la devolución y escrutinio de las papeletas y para la comunicación de los resultados.

150.10 Cada delegado tiene un sustituto que toma su lugar en caso de que el no pueda participar en el Capítulo por razones reconocidas válidas por el superior provincial con el parecer de su consejo. El sustituto es el que recibe mayor número de votos después del último delegado. En los colegios electorales con un solo delegado, si el sustituto no tiene al menos un tercio de los votos válidos, se hace una nueva elección para el sustituto.

Representantes del Instituto

151 Los capitulares son los representantes de todo el Instituto y de cada uno de los misioneros. Forman la asamblea legislativa, cuya función es afrontar las necesidades presentes y programar el futuro del Instituto.
151.1 Todo capitular tiene la responsabilidad de procurarse todas las informaciones necesarias para un cumplimiento fructuoso de su mandato, se interesa por todos los problemas de su colegio electoral, toma contacto con sus electores y se informa de la situación de todo el Instituto.

151.2 El superior provincial invita a los capitulares a las sesiones del consejo para preparar la relación al Capítulo General, poniendo a su disposición todo el material útil.

151.3 El superior general con el parecer de su consejo provee a la preparación próxima de todos los capitulares organizando, eventualmente, cursos y conferencias de expertos, antes de la apertura del Capítulo.

Apertura

152 El Capítulo General se abre en el día establecido en la carta de convocación, con la verificación de su legalidad y de cada uno de los capitulares.
152.1 En el caso de que algunos capitulares se retrasaran, el superior general, con el voto favorable de los presentes, puede posponer la apertura del Capítulo, pero no más de una semana, El «quorum» es constituido por los dos tercios de los capitulares.

152.2 Precede a la apertura del Capítulo General una solemne eucaristía y el juramento de los capitulares.

152.3 El Superior General preside el Capítulo hasta su conclusión.

Competencia

153 El Capítulo General tiene, ante todo, la responsabilidad de promover la fidelidad del Instituto a su misión específica en la Iglesia. Por esto tiene competencia para revisar todos los aspectos de su vida y actividad. Puede, por mayoría absoluta, introducir cambios en el Directorio General y en cualquier otro texto suplementario, y emitir directrices obligatorias para todos los miembros. Puede, además, con una mayoría de dos tercios, hacer cambios en las Constituciones, que presentará a la aprobación de la Santa Sede, con tal que sean salvaguardados la naturaleza y los fines del Instituto. El Capítulo General elige el superior general y su consejo.
153.1 El Capítulo General establece un período conveniente de tiempo entre la promulgación de sus decisiones y la fecha en que entrarán en vigor, de modo que todos puedan conocerlas.

153.2 El Capítulo es consciente de la necesidad de conceder al consejo general una cierta libertad en el ejercicio de la administración ordinaria, según las Constituciones, especialmente por lo que respecta a situaciones nuevas e imprevistas. Especifica las líneas a seguir por el nuevo gobierno del Instituto y traza un plan de actividad. Revisa la lista de las cuestiones a decidir con voto deliberativo, establece los límites para las operaciones económicas extraordinarias de las provincias y determina la cuantía y modos de las contribuciones a favor de la dirección general.

153.3 Ante cuestiones difíciles, el Capítulo programa períodos de más intensa reflexión para un discernimiento espiritual.

Relaciones oficiales

154 Los capitulares son informados sobre el estado del Instituto a través de las relaciones oficiales del superior general y su consejo, de la secretaría general, de los responsables de los secretariados y organismos generales y de los superiores provinciales.
154.1 La relación del superior general debe ser aprobada y firmada por sus asistentes.

154.2 La relación de la provincia se prepara después de haber consultado a los miembros, sobre la base de un esquema sugerido por el consejo general. Es firmada por el superior provincial, su consejo y los delegados.

154.3 Las relaciones de los secretariados y organismos generales son preparadas y firmadas por los responsables y por los miembros de sus consejos.

Elección del superior general

155 El Capítulo establece el día para la elección del superior general. Este se elige entre los miembros sacerdotes de votos perpetuos, según las normas de las Constituciones y Directorio General. El candidato debe tener al menos treinta años de edad y cinco de profesión perpetua. A falta de estos requisitos, un candidato puede ser postulado a la Santa Sede solamente si ha obtenido la mayoría de los dos tercios (260). En las tres primeras votaciones un candidato, para ser elegido, debe obtener un número de votos igual a los dos tercios de los capitulares presentes. Si al tercer escrutinio ninguno resulta elegido, en las siguientes votaciones es suficiente la mayoría absoluta. Sin embargo, un candidato propuesto para un segundo período consecutivo de seis años, pierde el derecho a ser elegido si no alcanza la mayoría necesaria en el tercer escrutinio.
155.1 Ningún misionero puede ser elegido superior general para un tercer período consecutivo

155.2 En la elección del superior general y de sus asistentes no se puede tener más de tres votaciones por sesión. Pero se puede hacer más de una sesión al día. Preceden a tales elecciones los respectivos sondeos.

155.3 El candidato que ha recibido la mayoría requerida y acepta, es declarado oficialmente superior general por el presidente del Capítulo o por el secretario. Los resultados de las elecciones son registrados en acta, firmada y sellada por el presidente y por el secretario.

155.4 Ulteriores normas de procedimiento para la elección del superior general se especifican en el estatuto del Capítulo General.

Elección de los asistentes

156 Los asistentes generales son elegidos por separado con la mayoría absoluta calculada sobre el número de los capitulares presentes. Un candidato al cargo de asistente general debe tener al menos treinta años de edad y cinco de profesión perpetua. A falta de estos requisitos, un candidato puede ser postulado a la Santa Sede sólo si ha obtenido la mayoría de los dos tercios. Para la elección de un asistente general a un segundo período consecutivo de seis años, se requiere la mayoría de los dos tercios.
156.1 El Vicario General es nombrado entre los asistentes generales sacerdotes por el Superior General y su consejo, con voto colegial, durante la primera consulta general del mandato.

156.2 El secretario del Capítulo comunica los resultados de las elecciones del superior general y de sus asistentes a la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos y a todas las comunidades del Instituto.
Duración del mandato

157 El superior general y su consejo son elegidos para un período de seis años, al fin del cual se convoca otro Capítulo.
157.1 El Consejo General elegido entrará en función 30 días después de la clausura oficial del Capítulo. Hasta esa fecha el precedente Consejo continuará en su oficio.

157.2 En el caso de que el cargo de superior general quedase vacante durante los primeros cuatro años de su mandato, el vicario general, con el asentimiento del consejo, promueve una elección extra capitular, enviando una lista de cinco candidatos - los asistentes generales y otros candidatos - a todos los capitulares del Capítulo precedente o a sus sustitutos y sucesores. La persona que recibe la mayoría absoluta es elegida para llevar a término el mandato. En el caso de que no se alcance la mayoría absoluta en el primer escrutinio, se repite la elección proponiendo los dos nombres que hayan obtenido el mayor número de votos. En el caso de paridad de votos, resulta elegido el de más años de profesión o, en última instancia, el más anciano.

157.3 En el caso de que el cargo de superior general quedase vacante durante los dos últimos años del período, el vicario general rige el Instituto con este título por el resto del período.

157.4 Si un asistente general deja el cargo antes del fin de su mandato, el superior general y todos los consejeros generales, con el voto colegial, eligen otro asistente hasta el fin del período.

Derecho a la información

158 Todos los miembros del Instituto tienen derecho a ser informados sobre la actividad del Capítulo.
158.1 Todos son informados, durante y después del Capítulo, sobre los trabajos del mismo, del modo considerado más apto por los capitulares. Sin embargo, los argumentos que requieren el secreto natural no son hechos públicos.

158.2 Las actas oficiales se publican y se ponen a disposición de todos los miembros del Instituto.

Clausura

159 El Capítulo General es clausurado con el voto colegial de los capitulares y con un acto formal del presidente del Capítulo.
159.1 A la clausura del Capítulo General sigue una solemne concelebración eucarística.

Sección Sexta

AUSENCIA Y SEPARACION DEL INSTITUTO

Ausencia y separación

160 En las relaciones entre el misionero y el Instituto pueden surgir dificultades. El misionero, por motivos vocacionales, puede sentir la necesidad de una experiencia fuera de la comunidad o llegar a la decisión de dejar el Instituto. Por faltas particularmente graves, el misionero puede colocarse fuera del Instituto u obligar al Instituto a que lo expulse.
160.1 Todo misionero se siente comprometido y ora para ser fiel a su vocación y consagración. Cuando un misionero advierte que una situación particular de crisis está surgiendo en un hermano, interviene prontamente con tacto, amor y decisión; dialoga con el interesado, pide la colaboración de algún hermano o de la comunidad y, finalmente, avisa al superior.

160.2 La autoridad competente, en diálogo con el comboniano y a ser posible con su comunidad, hace un discernimiento para analizar las causas de cada situación particular y para encontrar la solución adecuada para el verdadero bien de la persona y del Instituto, siempre en conformidad con la legislación eclesiástica, las Constituciones y el Directorio General. El Directorio de la dirección general contiene normas detalladas de procedimiento para cada caso.

160.3 El superior provincial con el asentimiento de su consejo y por justa causa puede conceder a un misionero vivir fuera de la casa del Instituto, pero no más de un año, a no ser por motivos de enfermedad, de estudio o para ejercer el apostolado en nombre del Instituto (261).
160.4 El misionero que obtiene el permiso de ausencia por motivos vocacionales es invitado a renunciar al derecho de voz activa y pasiva, durante este período.

160.5 El superior general con el asentimiento de su consejo, por graves razones, puede conceder a un misionero de votos perpetuos el permiso de exclaustración por tres años según norma del CIC (262).
160.6 La separación del Instituto puede darse por el término de los votos temporales, dispensa de los votos temporales o perpetuos, incardinación en una diócesis, paso definitivo a otro Instituto de vida consagrada o a una sociedad de vida apostólica o a un Instituto secular, secularización o expulsión.

160.7 Respecto a todo lo que se refiere a la ausencia o separación de los miembros del Instituto nos atenemos a las normas y procedimientos establecidos por el CIC y por el Directorio de la dirección general (263).
Asistencia fraterna

161 El misionero que deja el Instituto o es expulsado o exclaustrado, según la legislación eclesiástica, no tiene derecho alguno a ser remunerado por los servicios prestados. Sin embargo el Instituto, en caso de necesidad, lo asiste incluso materialmente durante el período de transición a su nuevo género de vida, observando siempre la equidad y la caridad (264).
161.1 Todo candidato, con ocasión de la primera profesión, firma un documento en el que declara no tener ningún derecho a ser remunerado por el trabajo realizado en el Instituto, reconociendo que sus relaciones con él no son las de un empleado.

161.2 Una eventual ayuda financiera al misionero que obtiene el permiso de ausencia, de exclaustración, o que deja el Instituto o es expulsado, es determinada caso por caso por el superior provincial de la provincia de origen escuchado el parecer de su consejo, según una norma fijada en el Directorio Provincial, teniendo presentes las necesidades del individuo, las condiciones sociales del país y los medios de que dispone la provincia. En casos particulares el superior provincial se dirige a la provincia en la que el misionero ha trabajado o al superior general.

PARTE QUINTA

LA ADMINISTRACION DE LOS BIENES DEL INSTITUTO

Comunión de bienes

162 El Instituto como comunidad de hermanos que da testimonio de pobreza consagrada, vive la comunión de bienes y hace uso de éstos en orden a alcanzar su finalidad misionera. Evitando el lucro excesivo y la acumulación de bienes, confía en la Providencia, reconoce la ley común del trabajo y comparte gustosamente sus bienes con la Iglesia local y con los pobres (265).
162.1 En la consecución de sus propios fines, el Instituto es consciente que las personas de los misioneros son los mayores bienes a él confiados y cuida de cada uno con el mayor esmero. Presta además especial atención a los enfermos y a los ancianos, para cuyos cuidados y asistencia afronta gustosamente los gastos necesarios, teniendo siempre en cuenta, sin embargo, el estado religioso.
162.2 El misionero se empeña en su trabajo y hace un esfuerzo sincero para buscar las ayudas materiales necesarias para la existencia y las actividades del Instituto, aun con sacrificio de su persona. Confía en la Providencia, mediante la especial intercesión de San José, según el ejemplo del Fundador (266).
Unicidad del patrimonio

163* Dado que el Instituto es una comunidad de hermanos, todos los bienes económicos, aun teniendo en cuenta la autonomía de las provincias, forman un único patrimonio colectivo que es propiedad del Instituto en cuanto tal. Sólo el Instituto y las provincias, como personas jurídicas, canónicas, públicas, tienen por ley capacidad de propiedad, o sea, capacidad para adquirir, poseer, administrar y vender los bienes temporales para conseguir el fin misionero propio del Instituto, según la legislación eclesiástica y en los límites establecidos por las Constituciones y por el Directorio General (267).
163.1 Las comunidades locales, normalmente, no tienen el derecho de propiedad, sino sólo el de administración, uso y usufructo de las propiedades a ellas confiadas. En casos especiales y a petición del superior provincial con el asentimiento de su consejo, el superior general con el asentimiento de su consejo puede conceder el derecho de propiedad a las comunidades locales.

163.2 El representante legal del Instituto y el de las provincias es nombrado por el respectivo superior mayor con el asentimiento de su consejo y actúa en nombre de la persona jurídica representada. Por ley es el administrador general y provincial.

163.3 Por necesidades particulares del Instituto y de la evangelización, el superior general con el asentimiento de su consejo puede disponer de parte de los bienes económicos de una provincia, consultado el provincial y su consejo.

163.4 La administración de un nivel ofrece asistencia técnica a la de un nivel inferior y revisa sus libros de registro.

163.5 Siguiendo las normas contenidas en el Directorio General de la Economía, la administración del nivel inferior envía a la del superior el presupuesto anual y balances financieros periódicos.
Comunión y autolimitación

164 El testimonio de pobreza del Instituto se expresa en la comunión y autolimitación de los bienes económicos, según el espíritu y la práctica de las primeras comunidades cristianas.
164.1 Las comunidades locales, las provincias y el Instituto como tal ponen a disposición de otras comunidades del Instituto, de la Iglesia local o de proyectos de evangelización y promoción humana, aquello que no es necesario para su mantenimiento y para su trabajo presente o programado.

164.2 Los misioneros, al programar sus proyectos de trabajo y hacer sus presupuestos económicos anuales, tienen en cuenta las situaciones de cada lugar y la necesidad de dar testimonio de pobreza individual y comunitaria.

164.3 Los proyectos de obras para la evangelización y para la promoción humana son programados siempre de acuerdo con la Iglesia local, aprobados por el superior provincial con el parecer de su consejo y realizados en unión con la comunidad cristiana que debe participar activamente.

164.4 Las modalidades para vivir la comunión de bienes y su autolimitación dentro del Instituto, y con la Iglesia local, se determinan en el Directorio General de la Economía y en el Directorio Provincial.

164.5 Las provincias, en proporción al número de miembros de votos perpetuos, y según las modalidades establecidas por el Capítulo General, contribuyen a los gastos de la dirección general, a fin de asegurar su conveniente funcionamiento.
Decisiones financieras

165 Las decisiones financieras son competencia de los superiores y sus consejos según los diferentes niveles. Las decisiones a niveles general y provincial requieren la consulta a los respectivos secretariados para la economía, según las Constituciones y el Directorio General y Provincial.
165.1 Las decisiones financieras y el modo de llevarlas a cabo se inspiran en un testimonio concreto de pobreza y en un sentido de comunidad y de fraterna asistencia. En este campo el misionero actúa con honradez, con mutua lealtad y confiando en la ayuda de la Providencia.

165.2 Una vez aprobadas, las operaciones financieras son realizadas por el administrador o por la persona a quien se ha confiado tal responsabilidad, en nombre de la comunidad.

Corresponsabilidad

166 La responsabilidad de cada miembro del Instituto en relación a los bienes económicos del mismo lo compromete a un recto uso de aquellos y le da derecho a una conveniente información y consulta, según las modalidades establecidas en los diversos Directorios.
166.1 A nivel de comunidad local, cada uno participa en la discusión de las cuestiones financieras y recibe las respectivas informaciones.

166.2 A nivel provincial, al menos una vez al año los administradores locales son informados sobre la situación financiera de la provincia y se les consulta sobre la programación económica y las respectivas prioridades. Ellos deciden después sobre la manera más conveniente de informar a todos los miembros.

166.3 A nivel general, las relaciones financieras de la administración general son distribuidas a los administradores provinciales y puestas por éstos a disposición de los miembros interesados. Además, el administrador general da una vez al año una exhaustiva relación en el Boletín oficial del Instituto acerca del programa realizado para la consecución de los fines generales y específicos del Instituto.

Entradas

167 Los ingresos del Instituto provienen de los donativos del pueblo de Dios y del trabajo de los misioneros (268) y de las comunidades; además pueden ser el resultado de inversiones, salvando siempre el testimonio de la pobreza evangélica.
167.1 Las inversiones tienen carácter de complementariedad: se realizan para proveer a las necesidades del Instituto y no para acrecentar el capital; se regulan por las normas contenidas en el Directorio General de la Economía y en el Directorio Provincial de la Economía y en el Directorio Provincial.

167.2 Para recoger fondos es necesario el permiso de la competente autoridad eclesiástica y del superior provincial del lugar, dentro de los límites y condiciones establecidos por ellos y por las leyes civiles (269).
167.3 Los bienes dados a cada cual y a la comunidad para la actividad misionera son administrados por el Instituto a través de las procuras o las administraciones, mientras no sean asignados a una particular obra misionera.

167.4 En las comunidades locales se mantienen separados los bienes y la administración de la comunidad, de los bienes y la administración de la obra para la que trabajan los miembros de la comunidad (escuela, parroquia, oficina diocesana, etc.).

División del patrimonio

168* Para evitar conflictos de interés y determinar con claridad quienes son los responsables de la administración del patrimonio del Instituto, los bienes de la provincia se mantienen separados de los del Instituto como tal.
168.1 La responsabilidad de la administración de los bienes de todo el Instituto atañe al superior general y su consejo, asistido por la administración general; en las provincias la responsabilidad atañe al superior provincial y su consejo, asistido por la administración provincial.

168.2* Son propiedad de la provincia los bienes que se asignan en el decreto de erección y cualquier otra subvención posterior; los bienes dados en uso a las comunidades locales y cuanto es adquirido con dinero de las mismas; todas las ofertas, donaciones, herencias, legados, vitalicios y semejantes, dados explícitamente a esa provincia o a una comunidad local; cuanto es adquirido por un miembro de la provincia, salvo acuerdos especiales.

168.3 Toda propiedad no poseída por la provincia pertenece al Instituto como tal. Esto incluye los bienes dados en uso a las delegaciones y a las comunidades que forman el distrito de la curia general.

Administración

169 Los bienes del Instituto son administrados y usados según las leyes eclesiásticas y civiles, y conforme al espíritu y a las normas de las Constituciones y Directorio General, del Directorio General de la Economía y del Directorio Provincial.
169.1 El Instituto organiza y desarrolla su actividad financiera con justicia y responsabilidad, con precisión y competencia.

169.2 En cada país la propiedad se registra del modo que ofrezca mayores garantías legales y fiscales. Las particularidades se contienen en el Directorio Provincial.

169.3 Todos los depósitos se registran con el nombre del Instituto legalmente reconocido y nunca con el nombre de una persona concreta; todas las cuentas bancarias llevan la firma de al menos dos misioneros autorizados por los superiores con el parecer de sus consejos, en los distintos niveles.

169.4 Cada provincia o comunidad es responsable de las deudas, compromisos y obligaciones contraídas, aun con permiso. Si un misionero contrae deudas, compromisos y obligaciones sin permiso, él es el responsable (270).
169.5 Dada la complejidad de la administración económica, los misioneros a quienes se confían estos encargos reciben una adecuada preparación, especialmente a nivel general y provincial.

169.6 Se considera administración ordinaria todo lo que se refiere a la vida normal de los diversos sectores y comunidades; cualquier otra administración es extraordinaria.

Límites de la administración extraordinaria

170 Los límites para la administración extraordinaria de las provincias son establecidos por el Capítulo General. El permiso para superar estos límites puede ser concedido por el superior general con el asentimiento de su consejo después de haber recibido el parecer documentado de la administración general.
170.1 Para contraer deudas y disponer de bienes inmuebles que excedan los límites establecidos por la Santa Sede para las diferentes regiones eclesiásticas, y de objetos preciosos y de ex-voto, es necesaria la autorización de la Santa Sede, solicitada a través del superior general.

Acuerdos con los obispos

171 Las relaciones entre el Instituto y los obispos diocesanos en materia económica se regulan por acuerdos escritos (271).
171.1 Los bienes económicos del Instituto se administran por separado de los de la Iglesia local. El superior mayor tiene el derecho y la obligación de hacer que se observen las normas de la legislación eclesiástica y de la autoridad competente.

171.2 Los acuerdos contemplan de manera conveniente el mantenimiento de los misioneros, los gastos de viajes, los salarios y la asistencia médica.

171.3 Cualquier propiedad dada al Instituto o adquirida con sus fondos o por iniciativa de sus miembros, pertenece al Instituto, a no ser que los acuerdos establezcan otra cosa, salvando siempre la voluntad del donante.

Secretariado general

172 El secretariado general de la economía es un órgano técnico-consultivo-ejecutivo al servicio del consejo general, que se ocupa de todos los asuntos financieros y de la administración de los bienes económicos del Instituto como tal (272).
172.1 El secretariado general se compone de dos secciones: el consejo de economía y la administración general; las dos secciones tienen miembros distintos, pero el administrador general pertenece a ambas.

172.2 El consejo de economía, además del administrador general que es el responsable, comprende cuatro consejeros, nombrados por el superior general con el asentimiento de su consejo, escogidos preferentemente entre los administradores provinciales. Es de su competencia controlar los presupuestos preventivos y las relaciones financieras; examinar los programas financieros; verificar los trámites administrativos y la organización de la administración general y estudiar los problemas fundamentales del sector financiero del Instituto Se reúne al menos dos veces al año.

172.3 La administración general está compuesta por el administrador general, que es el responsable, y al menos por dos miembros nombrados por el superior general con el asentimiento de su consejo, escogidos entre los miembros de la curia general: ejerce una función consultiva para todas las cuestiones económicas tratadas en el consejo general.

172.4 El administrador general con los miembros de la administración general verifica los registros de los secretariados, de los organismos generales y de los administradores provinciales; al igual que los de otros organismos en los que el Instituto como tal está implicado a través de uno de sus miembros, por razones de mutua protección.

172.5 El administrador general tiene competencia en todas las cuestiones de administración ordinaria de los bienes económicos del Instituto como tal y es responsable de su gestión y contabilidad. No puede ser miembro del consejo general, pero es consultado siempre que son tratados asuntos financieros de administración extraordinaria.
Secretariado provincial

173 El secretariado provincial de la economía es un órgano técnico-consultivo-ejecutivo para administrar los bienes económicos de la provincia y prestar asesoramiento competente al consejo provincial en todos los asuntos financieros.
173.1 El secretariado provincial de la economía se compone del administrador provincial, que es el responsable, y de dos o más consejeros, según las normas del Directorio Provincial. El administrador provincial no puede ser miembro del consejo provincial, pero es consultado siempre que son tratados temas económicos de administración extraordinaria.

173.2 El administrador provincial con los miembros del secretariado provincial de la economía examina los registros de los secretariados, de los organismos provinciales, de las administraciones de las revistas, de las procuras y de las comunidades; así como, por razones de mutua protección, aquellos de otros organismos en los cuales la provincia está implicada a través de uno de sus miembros.

173.3 El secretariado provincial de la economía se rige por las normas establecidas en el Directorio Provincial.

Administración local

174 Las decisiones financieras en el seno de la comunidad local son tomadas por el superior en el consejo de comunidad y realizadas por el administrador local, en conformidad con las Constituciones y los Directorios General y Provincial.
174.1 El administrador local es nombrado por un período de tres años, renovables, por el superior provincial con el parecer de su consejo y después de haber escuchado el parecer de la comunidad. Ordinariamente no es el superior, ni siquiera en las pequeñas comunidades (273).
Directorio General de la Economía

175 El Directorio General de la Economía da normas para una administración responsable, válida para todo el Instituto.
175.1 El Directorio General de la Economía contiene ulteriores principios adoptados por el Instituto y las normas emanadas del superior general con el asentimiento de su consejo en el campo de la economía, así como directrices para la sección financiera del Directorio Provincial.

175.2 El Directorio General de la Economía es revisado por el secretariado general de la economía, en consulta con los superiores provinciales y sus consejos, y es aprobado por el superior general con el asentimiento de su consejo.

* Los términos “provincias” y “provincial” usados en estas Constituciones y en el Directorio General se aplican tanto a la provincia como a la delegación, a no ser que ésta sea excluida específicamente por un asterisco.
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AA-    Apostolicam Actuositatem: Decreto sobre el Apostolado de los Seglares.

AG-    Ad Gentes: Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia.

CIC-   Codex Iuris Canonici: Código de 1983.

CT-    Catechesi Tradendae: Exhortación Apostólica de Juan Pablo II sobre la catequesis hoy.

DEV-  Dominum et Vivificantem: Carta Encíclica de Juan Pablo II sobre el Espíritu Santo.

DH-    Dignitatis Humanae: Declaración sobre la libertad religiosa.

DV-    Dei Verbum: Constitución Dogmática sobre la revelación divina.

EN-   Evangelii Nuntiandi: Exhortación Apostólica de Pablo VI sobre la evangelización en el mundo contemporáneo.

ES-    Ecclesiam Suam: Carta Encíclica de Pablo VI.

ET-    Evangelica Testificatio: Exhortación Apostólica de Pablo VI sobre la renovación de la vida religiosa.

GS-    Gaudium et Spes: Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo.

LG-    Lumen Gentium: Constitución Dogmática sobre la Iglesia.

MC-   Marialis Cultus: Carta Apostólica de Pablo VI.

MR-   Mutuae Relationes: Instrucción sobre las relaciones entre los obispos y los religiosos en la Iglesia.

NAE-  Nostra Aetate: Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas.

OT-    Optatam Totius: Decreto sobre la formación de los sacerdotes.

PC-    Perfectae Caritatis: Decreto sobre la renovación de la vida religiosa.

PO-    Presbyterorum Ordinis: Decreto sobre el ministerio y vida sacerdotal.

RH-    Redemptor Hominis: Carta Encíclica de Juan Pablo II

Sac. Cael. - Sacerdotalis Caelibatus: Carta Encíclica de Pablo VI sobre el celibato eclesiástico.

SC-    Sacrosanctum Concilium: Constitución sobre la Sagrada Liturgia.

UR-   Unitatis Redintegratio: Decreto sobre el Ecumenismo.

Otras fuentes

BC (79). - Boletín de la Congregación de los Hijos del Sagrado Corazón de Jesús, n. 79, p. 292-295.

D.F.-  Documentos Fundacionales de Daniel Comboni, de A. Gilli, A. Baritussio, P. Chiocchetta. Mundo Negro, Madrid 1985.

MDC.  El Mensaje de Daniel Comboni, de Aldo Gilli, P. Chiocchetta y F. González, Mundo Negro, Madrid 1980.

NB. - EI texto original de la Regla de Vida es en lengua italiana. Los textos numerados 1,2,3, etc. escritos con caracteres más grandes, son constitucionales.

Los textos con subnúmeros 1.1, 1.2, 2.1, etc. son directoriales. Los textos bíblicos son de versión de la Biblia de Jerusalén DDB. Los textos conciliares son de la versión de la BAC.

